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Presentación 


Como adultos lectores, nos preguntamos cómo lograr que los niños y los 

jóvenes que no se muestran atraídos por la lectura se interesen por ella. 

Con ese propósito buscamos materiales que juzgamos atffjctívos, imagi­

namos momentos o lugares que puedan resultar agradables, modifica­

mos/as formas de iniciar o concluir los encuentros con los libros; en fin, 

intentamos generar interés por /0 lectura tanto en el aula como fuera de 

ella. Sin embargo, cuántas veces obtenemos mucho menos de /0 que 

imaginábamos. 

La creación de los Círculos para la Promoción de la Lectura tiene dos obje­

tivos: revisar por qué la experiencia de la lectura tantas veces se complica 

y proponer formas de acercamiento a los/ibros que resulten de interés para 

todos aquellos que no son lectores habituales, en especial para los niños y 

los jóvenes, pero también para todos los adultos que deseen acercarse o/ 

universo de la palabra escrita. 

Lo que encontrará en este Cuadernillo son algunas propuestas de solu­

ción a problemas específicos. Desde luego, las preguntas no se agotarán 

y mucho menos las respUEstas. La intención es iniciar un largo diálogo, 

centrado en el análisis de todo aquello que implica el desafío de leer y 

de ayudar a otros a hacerlo, desde diferentes metodologías y con distin­

tos propósitos. 

Imaginamos que una manera útil y placentera de iniciar este diálogo se­

rá mostrar diferentes experiencias de trabajo en el aula, pues es allí don­

de las personas a quienes queremos interesar por la lectura manifiestan, 

mediante sus comentarios, el caudal de ideas y emociones que 105 textos 

les despiertan. 

Nuestro deseo es que, al leer las experiencias que a continuación le 

mostramos, también ingrese su voz en la reflexión que nos ocupa: ¿qué 

piensa y qué cree usted que puede llegar a hacer con los niños o jóvenes 

con los que convive diariamente? Con este incentivo, esperamos que usted 
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regrese a este material de trabaja cuantas veces lo crea necesan'o y que lo 

recorra de dc'uérdo COII sus necesidades durante y después de su partici­

pación en estos- Círculos para la Promoción de la Lectura. 

Esperamos ~lle'le sea de gran ayuda y le deseamos mucha suerte . 

.. 
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UN MEDIADOR EMPRENDE EL V UELO 

Este Cuadernillo se propone reflexionar acerca de las distintas formas en 
las que un mediador puede intervenir para promover prácticas de lectura. 
Con ese objetivo presentamos relatos de experiencias comentadas y trans­
cripciones de encuentros entre niños y mediadores. Iniciamos nuestro vue· 
lo con la siguiente experiencia. 

..-

Relato de una experiencia 

La tarea consistió en acercar un texto literario a un grupo de niños de una 
escuela sin que el mediador conociera previamente ni al grupo ni a la insti· 
tución . Seleccionó para la lectura el cuento "Un viaje en locóptero" de 
Silvia Schujer y lo compartió con alumnos de cuarto año del Segundo Ciclo 
de la EGB. 

El mediador (M)pide a los chicos (Ch j Chs) que se sienten en una ronda. 
Después se presenta y reparte tarjetas con figuras. Éstas contienen dibujos 
sin colorear de autos, bicicletas, motos, carros, carruajes, globos aerostáti· 
cos, aviones, canoas, barcos, veleros y kayacs. Después, el mediador les 
pregunta cómo llegaron al colegio ese día. Algunos contestan : en auto, 
caminando, en colectivo, en combi, micro escolar y remis o 

Ch: -Yo vengo en globo aerostático .. . (Muestra su figurita .) 

M: -A ver. .. Muestren todos las figuritas. ¿Qué transporte les tocó? 

Chs: -iAuto! iOtro auto! 

M: -¿Cuál es la diferencia con aquel auto? (Por el primero que había 
mostrado.) 

Alguien contesta que un auto "tiene techo", pero la respuesta casi no se 
escucha porque enseguida comienza una participación activa y conjunta . 
Todos hablan al unísono. 

Chs: -iVelera! iAvión! iMoto! 

y así se van sucediendo uno tras otro los distintos medios de locomoción: 
globo, carreta tirada por caballos, locomotora, bici, cohete, colectivo, 
otra carreta . 

M: -¿En cuál de todos estos medios podemos llegar a la escuela? 

Inmed iatamente com ienzan a desarro llarse las hipótesis : en auto, en 
moto, en bic i. .. 
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eh: -iEn helicóptero! (eleva su mano haciendo flamear esa figurita). 
Podemos venir en helicóptero ... 

Después de esta afirmación, algunos arriesgan cosas más disparatadas: 
avión, cohete ... y los más osados plantean, incluso, medios acuáticos: 
bote, velero, buque de guerra ... Otros recuerdan que no hay agua en el 

camino de llegada a la escuela y se ríen. Finalmente, el mediador les pide 
que coloquen su nombre en la tarjeta de transporte que 1 S ha tocado y que 
la conserven para más adelante. 

Así aparecen el "coche-Ana", la "carreta-Matías",la "combi-Allén", la "moto­
Jonathan", etc. Luego, se va cerrando la actividad de inicio y los chicos se 
disponen a escuchar la lectura del cuento. Hasta aquí, el intercambio tuvo 
por finalidad ponerlos en tema y disponer la atención y el interés hacia 
algunos contenidos que luego surgirán al compartir el cuento. 

(No siempre es necesario que haya una instancia lúdica antes de abocarse 
al texto, pero debe tenerse en cuenta que los coordinadores de la actividad 
que aquí se describe no conocían al grupo y que, por lo tanto, consideraron 
imprescindible crear con los chicos un ambiente de confianza. Un docente 
que trabaja con su grupo puede descansar plenamente en el texto elegido, 
pues por sí solo -y junto con los elementos que brinda el paratexto· encon 
trará la oportunidad para indagar en el sentido del texto.) 

M: -Hoy otro medio de transporte que acá no aparece ... (A esta altura, el 
mediador quiere introducir el "motivo" del cuento, que no es otro que el del 
locóptero de Silvia SchuJer.) Se trata de un medio de transporte, pero de 
uno muy especial, muy particular. .. 

eh: -iEI tranvía! No aparece el tronvía (dijo un chico mirando otras figuritas 
de sus compañeros). J 

M: -Les vaya contar un cuento sobre un medio que no aparece aquí y que 
no es el tranvía. ¿Tienen ganas de escucharlo? (Ante la respuesta afirmati­
va, el mediador continúa): 

Hay un medio de transporte que ustedes no conocen y que se /lama 
locóptero. Una escritora argentina, que se /lama Silvia Schujer, escribió 
este cuento que narra un viaje en locóptero ... 

eh: -Un helicóptero loco. 

eh: -Podés decir "Ioco-óptero". (Este alumno propone la descomposición 
de la palabra para acercarse a su significado.) 
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pensó que las mandarinas na son violetas ... Veamos por qué la autora puso 
así estas cosas ... vaya seguir leyendo ... 

.... y piemzte como un clIll1t1 

Fste lugar l10S gustn, rlljmtos nI mismo tiempo. Y el !ocríptero estacionó en l'¡ (lefa. 

Pero 110 pudimos descender porqtu' sólo ha/'ia t'sndrrf/.l" pllra SIlIJÍI: 

Ésta es In estllúóu «EXpWIlIlJ': 11m dijo. Aqtu' lIÍCUt:1J 11 pasar sus "l/raciones 1m 

l1111rposlIs ti rtl.yns y 111.. cebras 1.:011 alas. lá que 110 es posi"fe {;,rt:fn r. quicH se asome 

por la llelltnni/ltt plu/ni comprobar jo 'fUI! rligo. no:, dUo, Nos Itsomllmos t!lltOllCt.'S 

J', eftctilltl1l1cnte. 111111 eNorme burbuja abrid los brazos /,/Ira tlnrllfIJ la VÚIIl'l'Jlida 

l' la esttlcirJll "fspuJJltlJ 1>, 

Siu ajustar 1m CInturones, ni elel'orllos, ni e.\"Ctlprlr, d ¡o((Jprero n.'lom,; /" 11It1rc!ul 

y seguimm l'Idjll1Jl/U SIII apuro. 

71-opezl1nJos mil 1111 pozo rll' trienio (,tlil'1Jlt' y. sin wbrr 'fue l'5t/ibfl11lQJ ('JI 1((5 

I,e/atlas tierras riel sol, otmbimllOJ l'/ no}]"" )' I1(H jitimos 4erec!,i/n h"Ú,l otra 

parte mrH cercallll. 1()(/0 era lIJflrfll1il/050 

Los pt1hf~ieJ IHlb/fl!JflU. rOJ (olores harían flJI souido fdrcúr/o 111 dt' 11' IIJ1íJ/Cf{ lIuh 
lumil1()Jtl. R('!tímprrgos Ji rl~f;lcilns prouo,t¡c,,f)(m 1111 I..'opio:.(} /erremoto rll' dwcollllt; 

sobre CXtC'lIJOS mares son/JI'lIrlos dt' r((¡"oJlto.•·, (Risas de los chicos y algún 

ihumm!) 

Si, recuerdo '1m' todo Cl"tl 11/¡{!"twil/oso l." ticrJ"(1 s(' rh.tlJlguifl pt'J/a[(WIt:l1/(' y .111 

IllrglwistllJ. Sil t.?\"trttilil /ánlJt' CJllltl/"tlIII¡ .,"(' .\·u'''pe1Jl11tt el1 rl ~.,p((ci(J como d g/u/m 

de 101 globt:ro u/('lle N,lo'mo) ,11.. !}tlfllftlJ (,O/gil/Mil dI' III lIma t'arle. l tH ('strclltl5 

¡"li"lIa cbmTOJ del (',¡jIU de t.:JOlpe rid /unlptcro. LII... pt' rrO.I, ('11 /MllrltU/Il.\/ l'()/tl!Jfl1l 

~legalJtes dando Illdridm silou·iOJos .. . 

eh: -¿Los perros volaban? (Interrumpió un alumno, mientras otro "chum· 

baba" y la mayoría pedía continuar. ..) 

M: -¿Seguimos? 

oO. Todo e"ll maJ'lwilloso. Hasta flUC' de prQ11t()... 

¡Agdrrellsefi/erte los codos' -IIOS dijo. (Algunos chicos lo hacen y se ríen .) Y ffll 

miedo con son ir/o a latas se tlpor/eró de torio" uo.wtros. 

¡Apoyen los pies sobre el lecho! (Ya son más los que elevan los pies hacia el 

techo.) ¡No dejen 'lile Las orejas se escapen de SIIS cabezns! (Muchos se tapan con 

las manos las orejas; ríen y se miran.) ¡Sostengall el ombligo ell la paliza.' 

(Alguno hace el intento de mirarse el ombligo.) Y sobre lodo, ¡desabr';clJeflse 
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prol/to/as mallOS!, l/OS dijo (Se oyen nuevas risas y los chicos hacen el gesto 
de mover las manos sobre el regazo frotándoselas desde las muñecas hacia 
los dedos, ráp idamente.) 

ALgo IJahill sllcetlido Id /ocóptero, Un deJpefjecto impn:1J;(to que Jli d dlleú'o sabía 

tlrn:g"": 

O pl'obábtllJJOS entre /ollos (} jamas rl'grl'sanímlOs del l}il~je. 

Primero iJlten/m,lOs arreglarlo dl'J!JOjtl1u/o una wtlrgaritlt cf!f1l un dcstonúllJlrlO1: 

Pero no pasá linda. 

Entollces hicimos estornudar 11 l.u bujía.\ (u n e hico hace q u e estorn uda) .Y S01W­

mm la Nariz /1 I()J frenos. }' tl1mpOf:O pllW; II/U/IZ. 

(En general, durante una narración, no es tan común que los alumnos 
acompañen espontáneamente con gestos los distintos episodios. Se ha 
dado así, en este caso porque seguramen te los Imperativos facilitaron la 
respuesta y, a un grupito pionero, s!' le sumó otro grupo más numeroso que 
se fue entusiasmando por I~s acciones relatadas.) 

E u /ollceJ rt:l'isltnuJS eD il rllidl1d(} las l'(,1I1,1IIilltl.i y t/ cnt/tl l/un /t' t'llro..,·antos u)¡a 

/1It 'I-oIIlCilrílmel'ldtl, } ~ IlIJ pmrÍ muir 

F"/Ol1Cé'S dC\anntln7f)S 1" pttlmlclI tlt' ftlm!Ji{)J, n dair, /11 c,llJlhiaJlJIJ.i por 1m 

plumo·o. 

V cumulo ya 110 S t' /lcn- OCW,,.ílt /litiS 1IIld(z tI"e ¡,tlar }' 1,1 d'·SI!spt..,-tfClim l'I'tI miL "CJI' 

/0.<01 que 1m Jwpiro de mO-"/lú/fJ, ~·I /ol'()pu'ro l ·0/l10 f l I,t! UJJr' (y por Sil pmpia 

o/t'uta) prol/ulláó el primcr mm·iullt'lI(O, (~n lIl{)l'l11ÚC}!fO f/uieti(o. qUlCLÍ/O, Quc 

1/(1 il", 11; para I/lrtÍ.,· 11; p,nt! adell1llte IVi haeitl 11rri!J¡( 1Ii I'acill (/h'~IO. ld, 

durante un Im:e;o frtl.yntlJ de medio "l'glllU/O, l'll'il1jt' llego tl Sil jin, 

,Salimos por /11 pue,.II, di.' t'll1l'1ul'l, COII/O es 1}atural.} nl1l'{'uúrlm de (lile l." 

lucopteJ'u t!j úllicu, dcárlim('J.~ amlt'/llus ¿'O/l 'e¡- rada cual a ... 11 r/l.m, 

-¡ \~'Jlgt71l prfJ1Jto! JlOS dIjo. V lo pt'rdimus de ¡'/sttl, 

,lJ¡,,: ¡'ns i.'osn.'\ mí' luout!n ·artJ1/ olmillo 11 m; CIH,I, lO-) fcmlUor/JS, p"r tiempl(J, {·un 

1,,::; l'I.".tlt', tl1lUlri/ltI.Y 7'(~ill , Lm IIU/M, por e..lt'mplo, IllII/mlllo /0"0$ sobre .iW ul,l/ro 

nl.t,tl,H, El ál'io, pur ejt:mplo, wlor alcs/t>ccleJlc. La gnlle, por q'l'Iuplo" uSlI1l1lo :sus 

,Ins pil'rut15 pnrtl C1111JfJJll1: ere; que l'stalhl IOl fr. 

Pero no, uo, LnJegwdtl me tli c/U'I/M tle '/tlt' aÚ.f()JJ las wms (l"/lulo 1fIJ() 1/0 esftÍ 

Hlblt/o al/oc áptero. 
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Algunos aspectos para comentar It 

Al iniciar la lectura, los chicos estaban sorprendidos ante los absurdos 
creados por las antítesis (lento/más veloz, desplazamiento/inmovilidad, 
"montaña hundida") y ante las grandes diferencias con la realidad conoci· 
da: por ejemplo, el símil "blanco como los tomates". Pero más tarde se 
sumergieron en el juego propuesto por el texto al observar que éste seguía 
desplegando antítesis, paradojas, que incitaba a reírse ("mariposas a 
rayas", "cebras con alas") y que proponía como recursós' de estilo el oxí 
moran ("pozos de viento caliente .. , en heladas tierras del sol") y la sineste· 
sia ("los colores hacían un sonido.. , música más luminosa"), 

Las palabras mágicas que despertaron nuevamente las voces fueron: 
"copioso terremoto de chocolate", A su vez, también los sedUJO que el 
escape dellocóptero despidiese estrellas y se extrañaron de que los perros 
volaran dando (otra vez un oxímoron) "ladridos silenciosos", Las metáforas 
que se sucedieron los hicieron reír: " .. , hicimos estornudar a las bujías y 
sonamos la nariz a los frenos .. , le enroscamos una tuerca acaramelada", 

Por último, termina el periplo en locóptero y el fin del viaje hace que lo real 
y lo cotidiano parelcan algo extraño y absurdo, 

M: -¿Qué me quieren contar de este locóptero 7 

Ch: -Es invisible ese locóptero, 

M: -¿Por qué es invisible? 

Ch: -Humm.. , 

Ch: -Yo creo que te hace ver más allá de lo normal.. , 

Ch: - Es dulce.. , 

M: -¿Es dulce? ¿Por qué es "dulce"? 

Ch: - Porque es rico.. , 

Ch: -Yo me lo imagino COII turbinas; para volar. 

Ch: -Es todo de caramelo ... 

Ch: -La gasolina (Sic) dellocóptero era de chocolate (obsérvese el término, 
seguramente extraído de los medios masivos de comunicación, ya que los 
hablantes del dialecto rioplatense -estos chicos son de la Ciudad de 
Buenos Aires- habitualmente designan al combustible como "nafta",) 
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eh: -Toda de dulce de leche... 

M: -<Alguien más quiere agregar algo' 

eh: -Yo. Quiero dibujarlo ... (sin proponérselo, una alumna dio el pie neceo 
sario para indagar qué imágenes y qué representaciones despertó la lec· 
tura del cuento.) 

M: -Ahora lo vamos a hacer. .. 
eh: -Sí. ¿Hay que dibujarlo' 

M: -Efectivamente. Dibujen ellocóptero como se lo imaginen. 

eh: - ...Porque si es invisible, no lo pueden hacer. .. (Este comentario partió 
de una niña que no lo pensó invisible. Este análisis se vuelve relevante 
pues, en su formulación, ella no utiliza la primera persona del plural, lo que 
nos permite observar que existe autonomía durante la decisión de pensar 
el objeto). 

M: -No olviden escribir su nombre, así después podemos exponer todos 
los locápteros o armar un libro... Debajo, describan cómo funciona el 
locóptero que imaginaron. 

Queda poco tiempo y se acerca la hora de cerrar la actividad. Aparecen 
locópteros de todos colores, formas y tamaños. Muchos chicos muestran 
orgullosos sus trabajos. Algunos piden perfeccionar su obra y entregarla al 
día siguiente. El mediador conversa con la docente del curso acerca de lo 
sucedido en el taller y acerca de otros textos con los que se podria contl' 
nuar trabajando en el curso. 

Apuntes sobre la práctica 

Luego de realizar la lectura de un cuento recomendamos no proponer a 105 

chicos que realicen alguna tarea (y menos aún de manera obligatoria). Esto 
significa que la actividad de taller siempre deberá despegarse de este ries­
gasa camino, y decimos riesgoso, porque de ningún modo resultará alenta­
dor ni invitará a "tomarle el gusto a la lectura" que los chicos sientan que 
deben dar algo a cambio después de la lectura o narración que un adulto les 
brinde. Las múltiples operaciones que se producen durante la lectura indi­
vidualo grupal, en voz alta o silenciosa; en suma, el efecto que produce lo 
literario resulta en sí mismo una usina permanente para abonar la imagi­
nación de los chicos e, incluso, para que ellos mismos generen propuestas. 
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El texto se descubre, se disfruta, no se somete a un proceso de disección 
como si fuese un objeto de laboratorio. Para apreciar este tipo de propues· 
ta, se puede recorrer cada una de las activi G;1 des desarrolladas y observar 
cómo el trabajo del mediador apunta a que los chicos lean como verdaderos 
lectores que realizan un esfuerzo para desentrañar los sentidos del texto, 

cómo lo comentan, lo evalúan y, si todo va bien, cómo hasta lo recomiendan 
a otros chicos. En definitiva, esta últim a tarea es lo que comúnmente los 
adultos lectores autónomos y competentes hacen con 10sJibros. 

La lectura puede también ser un momento previo a la producción de textos, 
si bien no siempre es necesario que a una actividad de lectura le siga una 
actividad de escritura. Como ejemplo transcribimos algunas posibilidades: 

1. diseñar una publicidad para viajar en locóptero, que incluya las ventajas 
de ese medio de transporte; 

imaginar que uno es el dueño de una Agencia de Turismo. ¿Hacia qué 
destinos promovería los viajes en locóptero? 

3. organizar un viaje en locóptero por el barrio o por la zona de la escuela. 
Describir los lugares por donde pasaría; 

4. imaginar al conductor del locóptero (en el cuento este particular "per· 
sonaje" sólo es una voz. que aparece mediante el "nos dijo") ; 

5. ellocóptero acaba de sufrir un desperfecto mecánico. Inventar cinco he· 
rramientas para arreglarlo, tan locas como el objeto en sí Dibujarlas y 

armar fichas descriptivas acerca de cada una . 

Las figuras retóricas que aparecen durante el análisis del texto presentan 
una sencilla explicación en este ayuda-memoria 

Metáfora: es muy usada, especialmente en poesía, pero también es fre o 
cuente en la prosa . Se establece una relación de sustitución de un elemen· 
to por otro; por ejemplo: "chocolate" por "lava" (que es lo que despediría 

la montaña). El símil es muy cercano a la metáfora, pero se diferencia de 
ella porque la construcción (dos o más palabras) comienza con el nexo 
comparativo "como", es decir que se trata de una construcción comparati· 
va . En el texto aparece: "violeta como las mandarinas", " blanco como los 
tomates" . 

Oxímoron: imagen que surge de una relación de atributos opuestos expresa· 
dos por las pa labras; es la figura más habitual del viaje dellocóptero: "mon· 
taña hundida", "he ladas tierras del sol", " lento y más veloz", entre otros. 
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Sinestesia: combina dos percepciones de campos sensitivos diferentes 
(vista, oído, gusto, tacto, olfato). En el cuento de Silvia Schujer se encuen­
tra "música" (oído) con "más luminosa" (vista). 

En la mayoría de los casos, el lector no es consciente de cuál es exacta­
mente el recurso con el que se topa durante el proceso de lectura; esto sig­
nifica que. para leer y comprender un cuento, no es necesario ponerse a 
reconocer metáforas, sinestesias y otros recursos del lenguaje literario. Sin 
embargo, bueno es saber que estas figuras aportan un efecto de 
extrañamiento con respecto a los significados habituales ("mirar las cosas 
como si las viéramos por primera vez, como SI nos fueran extrañas"), que 
amplían la mirada del lector hacia nuevas relaciones y que le permiten pen­
sar "otra realidad". El texto de S. Schujer invita a ver las cosas -hasta las 
más cotidianas- desde otro punto de vista, para así imaginar "otros mun­
dos posibles". 

OTRO MEDIADOR SE AVENTURA 

En esta oportunidad, la aventura consistió en acercar un texto literario a un 
grupo de alrededor de veinte chicos de tercer año de la EGB 1. Este media­
dor tampoco conocía a los niños con los que iba a trabajar. He aquí sus 
reflexiones ante la necesidad de preparar y coord inar su taller. 

En primer lugar me pregunté cuál sería el propósito de la lectura, es decir: 
para qué quería que los chicos leyeran. ¿Para qué leo yo?, me pregunté. 
Para informarme, pero para eso no leo literatura. En algunas oportu­
nidades, leo para escribir. 

A veces, mientras leo literatura pienso cómo hizo ese escritor para trans­
mitirme determinada imagen, determinada sensación, determinado estado 
y crear así un efecto en mí, su lector. Bien, ya tenía un punto de partida: les 
iba a proponer leer para escribir cuentos. 
Por lo tanto, y en segundo lugar, tenía que elegir un cuento. Contaba con 
un módulo de cincuenta minutos y esto significaba que el cuento no podía 
ser extenso. Necesitaba elegir un cuento corto y atractivo; divertido, si 
fuera posible. Empecé aooreleer a mis autores de literatura infantil favoritos. 
Si hay algo que tengo claro es que a la primera persona que le tiene que 
gustar el cuento que vaya leer es a mí, así que dediqué un tiempo a hojear 
libros y libros. Cada vez que encontraba un cuento que cumplía con todos 
los requisitos que me había propuesto, lo apartaba. Al final de la tarde 
tenía una pila de libros entre los cuales había varios cuentos apropiados. 
¿Qué hacer entonces? Separar por tipología de géneros: terror, humorísti­
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cos, maravillosos, realistas y eleg ir uno de cada uno. De esta manera, me 
quedaba con cuatro cuentos. 

Ante la imposibilidad de decidirme por uno y <ólo uno, comencé a planificar 
actividades con cada uno de ellos, porque .onsideré que esto me ayudaría 
para la elección y para la planificación del encuentro. Sin embargo, consi· 
deré que, como el grupo me era desconocido, tenía que prever qué hacer si 
los chicos ya conocían el cuento. ¿Les ,traba todos los libros que había 

•seleCCIonado y les pedía que eligieran ellos a partir de la curiosidad que les 
despertar cada tapa? De este modo, podríamos trabajar la generación de 
hipótesis a partir de., 'ítulo, la~ ilustrac ione~ y 105 textos de las tapas. 

En pocos minutos 105 chicos in¡¡resaron al aula. E an veinticinco Los conté 
mientras 105 observaba, para Intentar obtenc dl s , actitudes alguna 
se-~ Importante. Teml que no llegáramos a un acuerdo. Ya me quedaban 
sólo 45 minutos. Te. -É uno de 05 libros y <lecldi que pn esa oportunidad no 
Iba a IniCiar la actividad como la había plan~ado. Quizá fuer r1ás apropi­
do ~dcer1C' cuando conociera al grupo. 

Me cJcerqué a la ronda que ya se habla formado . me presenté y me senté en 
el piso con los chicos Les propuse leer para escribir cuentos, pero les 
aclare que primero leeríamos uno para que nos "disparara" algunas ideas. 

Relato de otra experiencia 

M: -¿Les gusta que les lean cuentos? 

Ch: -Sí (varios). 

Ch:Cuentos de terror. 

M: -lA vos te gustan las de terror? 


Ch: -Me encantan. 


Ch: -A mí me encanta que me asusten. 


M: -¿Por ejemplo? 


Ch: -De vampiros. 


Ch: -A mí me gustan los más modernos. 


M: -lAlgo más moderno que los vampiros? 


Ch: -Oráculo. 


M: -Ya aquel señor (señalando un esqueleto que hay en un rincón de la bi· 
blioteca, a espaldas de los chicos), ¿qué le gustará? 
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eh: -Los huesos (risas). 

M: - Me parece que ése ya es media de terror. .. 

eh: -Pero no habla .. 

M: -Creo que le gusta escribir cuentos de terror. .. 

eh: -Se llama Ralph. 

eh: -No, no se llama Ralph. 

M: -He pusieron nombre al esqueleto' 


eh: -Yo sí. 


eh: - Pipo. 


M: -Pipo.. . se llama, entonces es un esqueleto amigable. 

eh: -Huesos. 

M: - ¿Huesos? 

eh: -Pepe Huesos. 

M: -iAh, qué lindo nombre', Pepe Huesos ... 

M: - ... pero no les traje un cuento de terror para cantarles. En otra oportu· 
nidad puede ser. Les traje un cuento que se llama "El árbol de las varitas 
mágicas", lo escribió un senor llamado Ricardo Marino. Ha canocen ' 

eh: - No (varios). 

eh: -Yo sí, tengo un libro... 

M: -¿SI? ¿y te acordás de algún cuento que haya escrito este senor ' 

eh: -El sapo mós lindo del mundo. 

M: -Muy bien, ¿y algún otra .' 

eh: -No. 
•

M: -Este cuento, entonces, es del mismo señor que escribió "EI sapo más 
lindo del mundo". Todos saben qué es una varita mágica, tverdad? ¿De qué 
se tratará un cuento con varitas mágicas' 

eh: -De magia. 

eh: -De una bruja que tiene una varita mágica. 
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Ch: -De una princesa... 

M: -Puede ser una bruja, una princesa. Puede ser buena o puede ser 
mala... 

Ch: -o un hada madrina. 

M: -Un hada madrina, también... ¿Qué otros personajes usan varitas 
mágicas? 

" 
Ch: -Un mago. 

Ch: -Tías. 

M: das tías? Tenés una tía que usa varita mágica? Vos sos un afortunado, 
realmente. 

Ch: -Mi tía se la pone por acá (señala una manga) y le sale por el otro lado 
(señala la otra manga). 

M: ---.!Se pone la varita mágica por una manga y le sale por la otra? 

Ch: -No, un papel. 

M: -Entonces tu tía hace magia y además ... tiene varita mágica, iqué bien! 
Este cuento está en Uf) libro que se llama Cuentos del circo*, esto quiere 
decir que 105 cuentos que se cuenten aquí tendrán algo que ver con el circo, 
¿na? ¿Qué personajes van a aparecer? 

Ch: -Payasos, leones, magos, malabaristas.. . 

M: -¿y quién va a ser el dueño de la varita mágica? 

Ch: -Yo (risas). 

M: -No, en el cuento... 


Ch: -El árbol... 


Ch: -No, el mago. 


M: -El mago... pero es cierto que se llama el árbol de las varitas mágicas, 
¿qué tendrá que ver el árbol con las varitas? 

Ch: -Puede ser un árbol que da varitas mágicas. 

M: -Yo no sabía que las varitas salían de un árbol.. . 

Ch: -Porque es de fantasía ... 

M: - iAh!, parque es fantasía puede ser. .. ¿Vamos a ver de qué se trata? (se 
da comienzo a la lectura del cuento). 
·Mariiío. Ricardo. Cuentos del (¡reo. Colihue, Buenos Aires, 1990. 
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El árbol de las varitas mágicas 

Faltaba poco para qlle <1npl!Zllra In fimció" del Circo de los Herma"o", Torto","". 

El pltb/iea ya estab" acomodado en sus butacas; los artistas ya tenían puestos sus 

ti'ajes 'y esperabal/ ansiosos detrás deL telón. 

Como bacia siempre fintes de kl función, el fabuloso Mago Kedrnmán fue 11 su. 

camarín ti ensayar su númeru, 

Prol/u"ció las palabras mlÍgicas: (se interrumpe la lectura para que los chicos 

propongan palabras mágicas). 


eh: -Abracadabra, pata de cabra. 


eh: -Wisis, wisi, que aparezca una araña. 


M: -La que dijo el mago fue "Protomedicato ... pl"Otomedicnto"y a co"ti11lIdció" 

pidió: ffQue aparezca u.na... 

eh: -Un poroto medicado (risas). 

M: -iEs divertido lo que decís y rima ... ! ¿Seguimos para ver qué apareció? 

tfUllfl cala ... que apareZl.:1l uua atla", Finalmente dio dos golpes COl1 su varitll má~ 

gica sobre su galera y esper6 ... 

Apareció UlUl calandria. 

eh: -¿Qué es? 

M: -Un pájaro, un tipo de pájaro. 

Elfabuloso mago KedramlÍlI pensó qUl! algo debla haber fallado", nts pases III1Ígl . 

cos, así que volvió a probar. Esta vez le pidió a su varita que hiciera aparecer 1111 

palo ... 

Apareció una paloma. 

eh: -Palo... paloma. 

M: -Cala.. . calandria, algo pasa ahícan las letras. 

El mago Kedramdl1 miró preocupado fl su varita. POI" las dudas, siguió probáll­
doln: le pidió mM caua. 

Apareció U1la callarin. 

Le pidió una balo. 


Apareció una... (se hace silencio esperando propuestas de los chicos). 


eh: -Un revólver. 
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eh: -Una balanza . 

... balauza. 

y ya, tiráudou de los pelos de rabia ... 

Le pidio W/fl sopa. 

Aparuió ulln.. . 

eh: -Un zapallo. 

eh: -Un sapapo . 

... sopapa. 


11 pidió /tua bomba. 


Apareció mlfl ... 

eh: -bombacha . 

... bombacha, 

¡La l'tlrita follcioll{lba maL! ¡y le faltaba muy poco para qut' ;/ tlll1iern que hacer 
Sil número ... 

eh: -Si le pedía una paloma, aparecía un palomar, porque a paloma le pone 
mar. 

eh: -¿Señorita, podría ser un payaso que hace bromas? 

M: -¿Vos decís eso porque le salen mal las cosas, como a los payasos?, 
pero o veces hay payasos que hacen trucos de magia también JI, cuando 
salen mal, lo hacen para hacer reír. Pero este mago del cuento no era paya· 
so, él quería que su varita anduviera bien ... 

¿Qu.épodría IUlur? Elfabuloso mago Kedralluíll decidió que lo mejor era cousul­
lar rt UII 1!In-itero. 

M: -¿Ustedes saben qué es un varitero? 

eh: -El que tiene las varitas .. . 

M: -El que arregla las varitas .. . 

eh: -Es lo mismo. 

El l1tlritero ~,'Il WI homb,'e barbudo y pallZÓIl, que t!1l su juvelltud había sido 

mago en los mejores circos del mundo, y que abora se dedicaba fl reparar vari­

fns mágicas. Nunca babia logrado arreglar ninguna, pero era el único l'nri/ero 
de la ciudad. 
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El fi/buloso ulIlgo Ked1"llmán /legó agitado a In casa dell!aritero )! casi n los gritos 

le e"pLic') su problemn. EIl1aritero es/tillO UlI momento peJlJatú1o, rf/SctÍ"dose la 
IJar/N/, .y 1'01" /;11 d~¡o: YIl .1';, estn rJarita exagera. llay que cOrlarle cinco ceu· 

dmetros. 

-¿Eúd seguro? -preglmtó timu/llmellte Kednwuíu. 


,PI'ro daro. hombre! Agtln-e ese S('JTucIJO y córlek cinco centímetros. 


El mago Kedrtlmau le ,:orIÓ cmeo centímetros n in lJllritll y ellsegllida la probo. It· 

pidió UIl soldador: 

eh: -Una soldadora... 

Ch:Un soldado... 

Apareció un soldado. 

Le pidió un genial 

Apareció un .. 

Ch:Un genio. 

Ch: El Higienol del papel higIénico ... (risas. tras la aparición una vez más 
de la asociación por afinidad fonética) 

M: ·¿Qué es el genial' 

Ch: ·Un remedio ... 

M: Un remedio para cuando le duele la cabeza a la gente grande. Pero le 
apareció un genio, ¿qué le faltaba? 

Ch: -La "01" 

M: -Claro. la "ele" final. Le había cortado cinco centímetros, ¿se acuerdan' 


Le pidió seda. 


Ch: -y le trojo sidra. 


M: -Entonces exageraba. 


Le dio sed. 


l.id murmuró t?1,wriuro. rasrrhulOJl' ¡" bll1:W1 JI" lIariz-. Yt, sé: lÍeue que Ilga­

na,.!" aL rel'és. Prllt'be ilgarnúJf/olll por t'! otro exllt'nlo. 

El jabuLmo Krd"tlmtÍJl ItI probó lomando/a del rel'b. 

le pidió WlIl "(¡"'lIJ. 
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eh: y le trajo una manzana. 

Apareció "" anontÍ. 

Le pidió U1UJ cala ... 

AptU(!ció un nfll. 

Le pulió 111/ barco ... • 
Apareció 1111 I11'CO. 

AjlljtÍ -murmuró el varitero. rascándose 111 barba, In. Ilariz y la frente-o Ya sé: 
cr;'.".la pOI' la mitad. (Suspiros de temol' pOI' pal'te de los c¡'¡cos.) 

¿ Usted cree que cortándolA por In mitad puctle fl11dm' bIen? -preguntó Kednwuíll. 

¡Pero por su.puesto.' ¿Quíén es e/,'oritero? ¿Usted o yo? Córtela por la mitad y 
pl'uebe. 

Elfabuloso KedrOIlUíll la cortó por In mitad y probó: 

eh: -iAy. no! 


Le pidió un camaleón.. 


eh: - y les trajo un león y un camión. 


M: -Humm, cerquita... 

Apllrect'erOIl llIM cama J mI león. 

Le pidió un soltero ... 

eh : -y le trajo un casado (risas). 

M: -<.4 vos te parece que es lo palabra opuesta 7 Voy a seguir leyendo y 
vemos cómo es... 

Aparecieron 1111 sol y un tero. 

A}ojá -murmuró ell'tlritem rtlScándose fn !JIlrbn, la nariz, la frente y In I11/CI1-. 

Córtela en tres. 

-¿EIl 'res? 


-¡En tres, sí! i Y pruéhela! 


eh: -¿y cómo la tiene 7 Se le caen las pedazos .. , 

M: -Puede tener las tres partes juntas. 

eh: -¿Cómo? 
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eh: -y le trajo una manzana. 

Apareció 1m tI11fI1Jií. 

Ú pidió 111111 {'nla ... 

Le pidió un IJIlI"l'o .. . 

Apareció 1111 (1reD. 

Aj/~jll -murmuró el varitero, rascándose la barba. la nariz y Úl frente-o YIl Jé: 
córtt:I" por Id mitad. (Suspiros de temor por parle de los c"icos.) 

¿Usted cru que cortándola por la mitadpuede l11ular bit·,,? -preguNtó Krdrt111Uíll . 

¡Pero por supuesto.' ¿Quién es el l.'",-ilero? ¿Usted o ,'Yo? Córtel/l por /11 mitad y 
pruebe. 

ti fabuloso Al'dramón la corló por la untad'y probó: 

eh: -iAy. no! 


Le pidió un camaleón.. 


eh: y les trajo un león y un camión. 


M: Humm. cerquita ... 

Aparecieron l/na cama y 1111 león. 

Le pidió 1m soltero .. . 

eh: -y le trajo un casado (risas). 

M: -¿)\ vos te parece que es la palabra opuesta> Vaya seguir leyendo y 
vemos cómo es... 

Aparecieron 1111 sol y 1m tero. 

Ajajd - lUllnnuró el varitero rllsctÍltdose /11 barba, la lUo'iz, la frente .y In nuca-o 

Có"teill en tres. 

-¿En tres? 

-¡EIl tres. si! ¡ Y p/'ltibe/a! 


eh: -¿y cómo la tiene> Se le caen 105 pedazos ... 


M: -Puede tener las tres partes juntas. 

eh: -¿Cómo? 
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M: -¿Quién me presta tres lápices? (tomo los tres lápices en una mano) Así. 

eh: -iAh.. .! 

M: -No era tan difícil, además, era un mago, de alguna manera se las tenia 
que ingeniar. (Devuelvo los lápices.) 

1:'1 f{¡bu/OJo Kl'drauuín Itt corff; en tres y /1/ probó: 

le pidiri Ulltl btl!IlJlZtL 

Aparecieron una INI/4. un ,¡J¡¡}, IOIi1 l'lIIZtI. 

Le pidió mI terremoto.. 

ApllrCflerOIJ 117111 t'1T€" 1111 rl'1110 y lOlil molO, 

- ¡ljnpljajá -111 urm UI"{} tll'arrr.em. rIlJcánrlou'!a barba, la IlIlriz. /11 frente. /" I/lIca 

)' lit oreja - Corte!d é'1i cuatro. 

-I·~\'O.' 

-¡:";i.' 

~i·Vo.' 

-;/:11 (,-uarro.' i YprmHJelll..' 

Ch: -Sale Diega Martín Brea, ya sé sale Diego, Mar. del agua, timbre y la 
letra a. 

M: -iMirá todas las cosas que salen de tu nombre y apellido! Pero. ¿Qué 
habrá hecho el mago? ¿La cortó en cuatro' ¿Qué dicen? 

Ch: -Yo digo que na. 

Ch: -Sí. 

Refimflliitludo, el j;'¡wlo5fJ A/lIgo Kedrnl11tln cortó /11 zlar/ta en olalro partei ." la 
prob'¡: 

Ir pidi6 1111 astróuomo ... 

Ch: y le trajo un extraterrestre (risas). 

(Es notable ver cómo el Juego r on las palabras se desplaza de lo mor­
fológico a lo léxico: esta intervención sigue la línea del niño que dijo 
"casado".) 

Aprn'eció II1J as, 1lI1 astro. 1111 (rono .y JIIW botella de r011. 

Ch: -(Haciendo el gesto de tomar.) Glup, glup. 
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Le pidió Wla comarca. 

Ch : -¿Qué es una comarca, seña? 

M: -Comarca significa zona, región ... 

Apnrerierol1 10M coma, un mar, UIlO marca y 101 arca. 

-Ajajajajn -Jllltl111UrÓ e/ l'ariuro. rascdndos~!Jl barba, la l1uca., la oreja y el cue-

llo- (bago los gestns correspondimtes). • 

Ch: -¿y la frente? 

M : -De la frente no dice nada ... pero tal vez se la rascó también (risas) ... es 
que el varitero se estaba poniendo muy nervioso. 

-Ahora córtela en cinco ... 

-¡BASTA! 


Ch: -Pronto la va a cortar en siete y van a quedar las miguitas ... 


...gritó enojado elfabuloso mago Kt·drtlmnll- J.Vo pieuso c(}rtar más la l'flrita ¡J/t' 

causé! -el"ilritero lo miró tlHlstado-. ¿Sabe qué tloy a hacer? L~ I'OY fZ pedir a la 

l'arita 'lue se ar1'l'gle el/d misma. 

KedrnrntÍll fom,; 1~1S cUfZtro partes de la l/arito y pronunció 1" palabra lJuígica: 

··Protomedicato... protomedicato ... ", después pidió que la "tirita se arreglara so/a. 

Hubo como 111111 pt'qucúII explosión y lI11fl /Jll1na,-ed'l. KetlramfÍl1 y el lltlritero 

m.iraro" aJustados. 

Cua1ldo el humo desapm-eció. elfabuloso /V.lago Kedril1l1áu.y el,'aritero yilllO es/a­

ban en la casa tl~ éste, sil10 en uua m,m/aiia d~ Arabia. 

Ch: -iOh! 


Ch: -iLo mandó a Saudi Arabia! 


Ch : -A Arabia Saudita. 


Ante ellos ha/,ía 5(J0 tÍrabes C01l tllrbmlle blanco .y 1/11 árttbe cou turbante rojo. 

E/ ártlb<.' COIl /ur/Jfl1lte rojo miró a Ked,'amdn, al variuro.y 11 los 500 árabt's de 

turballte blallco y dljo.- -Sigllwlle.. , 

Ch: -Síganme los buenos (nótese la referencia al Chapulín). 

Caminaron du.rante unos minutos basta que llegaron a 1111 bosque y se úzterllaron 
en él. 

Ch: -¿Qué? ¿Se enfermaron? 
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M: -¿Por qué? (Yo no había detectado qué palabra había generado esa 
interpretación) . 

eh: -Porque se internaron. 

M: -iAh... ! (en ese momento percibo la doble acepción de "internarse" 
como entrar a un sitio por un lado, y hospitalizarse, por el otro). Y pregun­
to: ¿Qué quiere decir "se internaron"? 

eh: -Que se metieron en el bosque ... 

M: -Sí, eso es... sigamos ... 


Dí' prol1to. el de Im"baute rojo u detlll/() "'lfl' 1m gigalltesco árboL y dijo: -Et: éste. 


ÉJte es t,1 árbol de las l'llritns mágicas. Hay que nrrtWCllr UlJIl rama, In más nlta y 

I"u-a con ella 10M varita. ElIsegu.it/LI, seÍlalllndo n l/no de tos tle turbante blanco, 


le ordenó: -jSúbete fll, AbdlllifO.' 


El homb"c trepó ágilmente !}({slll llegar aia ramn mtÍs (Iltll , La arrancó y b/ljó rtí­


pidamellle. Después frotó ¿1 1"11111/1 eutre sus nUl1l0s y se lo. pasó al que eSTaba segun­


do ell ILl ¡;lll. El segundo ¡rotó a la ramn en/re sus mallos y se Ll pliSÓ al tercero. Y 


el tercero nI ctltlrto, y el cuarto I//1"m/o, !Jasta ¡Iegllr a/1Ilímero .500. Cuando d 


númerO 500 In laminó de¡,.olmo J' St' la ptl5(j aL de/turbante rojo, /11 rlllml era ya 


l/11ft [Itlrita perfútameute pulida y reluciente. 


Entouces. eL arabe de turballte rojo llizo WUl reve1't!lIcia y le alcaliZÓ la l'arifa ,,/ 

Fnbuloso Kedrtlmáll. 

No bÚ'1l KedrnllUln Ilgllrrd la ll!U'itll entre sus manos ,'oh'ió n fonllnrsc 111M 

Immllred", en,mdo lt¡ Illallo desapareció, los árabes yfl '10 estaban y el mago 

Kedramáll y e/titiritero IJo!llierol1 n Ilpaucer en la casa del variUf"O. 

-Provémosla -dijo IImioso el'1llritero. 

-lVo, uo 1M] tiempo -contestó nen,ioso KetLramán- me tengo que ir lJol.tmt!o Pltrlt 

,,1 circo.. , 

Entonces 111 llarita tembló en las IIlmlOS del mago, e imnetliatllmel1te aptlreció lOlII 

alfomb,'a 7JllÍgicn. 

eh: -La de Aladín... .. 

M: -Sí, uno como la de Aladino... 

iE~ m1 fenómeno! -exclamó el!lnritero-. ¡Qué bie1l la arreglé.' 


eh: -Si él no la arregló, la arregló el órabe y el/a sola. 


KetLrttlluin se selltó en la alfombra ,Y salió llalando por 1/1 IIt'lJt/lll/l. Pasó por enci­


ma de los edifIcios de 11' ciudad y llegó 11/ circo justo cuando el príncipe Patagóll io 
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estaba flUll1lciando. Dio lJarias vueltas por encima del Pliblt"co y aterrizo en el cell· 

Iro de la pisltI. El plíblico gritaba: ¡Genio! 

E/único prol,lema que tielle desde entonces ~I fa buloso Mago Kedrl1máll es que 
CI1I/'1 l'ez que le pide tI la "aritll UIl pan ¡raucés, .Iparca 1m P'11I tÍrflbc )' Ji Il' pide 
IIJW cnmi/ln, ''Pllrece UIl ("ameUo. Pero en todo lo demás, no jilll¡1 111111ca. 

eh: -y colorín colorado, este cuent .se ha terminado (risas). 

La actividad aún no había terminado, si bien el cuento había llegado a su 
fin. Varios chicos se acercaron para ver SI el libro tenía dibujos y espon· 
táneamente comenzaron a explorar del paratexto. Denominamos paratexto 
al entorno variable del texto, es decir, a todo lo que lo acompaña: índice, 
prólogo, ilustraciones, dedicatoria, entre otros organizadores de lectura. 
Esta actividad, que no se había realizado durante el inicio del encuentro, 
surgió luego de la lectura y de alguna manera indicó cuán útil hubiera sido 
abordarla desde un principio, para captar la atención de los niños e incluso 
para mejorar su comprensión durante la narración del cuento. Le entregué 
el libro a uno de los chicos y lo revisó . Encontró la foto del autor y se la acero 
có a otro chico para que la viera. Así comenzaron a pasarse el libro de mano 
en mano. Aproveché este momento de interés y de circulación para hacer 
una referencia al valor del libro como objeto y a la necesidad de cuidarlo 
para que otros lo pudieran leer y mirar como ellos lo estaban haciendo. 
Cuando el libro volvió a mis manos, continué: 

M: -des gustó el cuento? 

eh: - iSí! (variOS) 

M: -¿Conocían los palabras mágicos que decía el mogo Kedromón? 

eh : -No... (varios). 

eh: -El poroto medicado (risas). 

M: - Parece que coda personaje usa la palabra mógica que más le gusta, 
¿no' 

eh: -Catachín, cotachín ... 

M: -¿Qué personaje puede usar esas palabras mágicos?, ¿qué les parece si 
inventan palabras mágicas y las escriben? También dibujen y describan al 
personaje que las puede decir. .. Así, vamos a tener las palabras y los pero 
sonajes para poner en un cuento ... 

A continuación, les pedí que formaran grupos de cuat ro integrantes cada 
uno y les repartí hojas. Repetí entonces la consigna de trabajo: anotar la 
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palabra mágica inventada por ellos e imaginar y describir el personaje que 
la usaría. Se pusieron a trabajar y discutieron algunos puntos hasta que se 
pusieron de acuerdo. Crear un personaje y otorgarle un elemento (la pa· 
labra mágica) funcionó como un disparador casi automático para la pro­
ducción; a partir de allí algunos grupos inventaron el título del cuento y 
otros comenzaron a elaborar el texto. 

Debido al limitado tiempo con el que contábamos, fue necesario interrum­
pir la actividad en este punto. Confié a la docente del grupo -que estuvo 
presente durante toda la tarea- continuar el proceso de producción y luego 
el de revisión de los cuentos "mágicos" . 

APUNTES Y REFLEXIONES 

Hasta aquí hemos realizado la transcripción del encuentro y, también, el 
relato de los momentos que lo anteceden y que lo suceden (que no fueron 
registrados por el grabador) . A continuación, intentaremos analizar la 
situación de lectura, pues esta tarea nos permitirá: por una parte, observar 
el proceso y, por otra, ajustar las estrategias utilizadas por el mediador. 

Compartir en voz alta la lectura de un cuento permite que las operaciones 
del lector se verbalicen, es decir, que se exprese oralmente todo aquello 
que se hace durante la lectura individual y silenciosa. Los comentarios de 
los lectores / oyentes aluden a las operaciones de rectificación de la hipóte­
sis inicial, a la generación de nuevas hipótesis o bien a la dificultad de com­
prensión de algún aspecto del texto . Por eso es muy importante que el 
mediador valore e integre estos comentarios a la actividad ya que, como 
hemos observado durante el relato del trabajo anterior, la enriquecen. 

Durante la conversación introductoria y hasta que se inicia la lectura del 
cuento, se mtenta generar la buena disposición de los niños (el grupo ma· 
nifestó su predilección por los cuentos de terror y la mediadora consideró 
necesario realizar una aclaración para que no se decepcionaran) . Por otra 
parte, les ofreció un poco de "terror", aludiendo al esqueleto presente en 
la sala. Esta alusión incidental tarnloién sirvió para trabajar el aspecto con ­
notativo de los nombres (es deCIr, lo que determinadas palabras "nomi ­
nales" sugieren), tema que luego se retomó hacia el final. Obsérvese tam­
bién que se trabajó con palabras que no tienen un significado convencional 
sino que, por su "sonoridad". adquieren una función mágica. 

A esta altura del trabajo se efectuaron anticipaciones sobre los personajes 
que podían llegar a intervenir (brujas, princesas ... ) y se ajustaron las 
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hipótesis atendiendo a elementos paratextuales: el nombre del libro en el 
que estaba incluido el cuento. Además, se i~centivó a los lectores/oyentes 
a ingresar en el campo conceptual de la fiCCIón "es fantasía", dijo una niña. 
De esta manera, se delimitaron las expectativas: el grupo entraba, con la 
lectura, en el territorio de los mundos posibles. 

Durante esta etapa, como se puede observar, se genera en el grupo el 
deseo de compartir la lectura de un texto y se desarrollan actividades ten-

a 
dientes a generar hipótesis a partir de los elementos paratextuales (qué 
sugiere la tapa del libro, qué sugiere el título. etc). Es Importante tener en 
cuenta que estas operaciones también se realizan cuando la lectura es Indi­
vidual y silenciosa. El título de un libro, el diseño de la tapa. las ilustra­

ciones que contenga nos sugieren ideas sobre su contenido o -en algunos 
casos-llegan a despistarnos. Por este doble motivo es tan importante des­
tinar una instancia a reflexionar sobre la propuesta pa'atextual. 

Cuando decidimos leer un libro, lo hacemos teniendo en cuenta qué que­
remos y qué esperamos encontrar. Por eJemplo, si conocemos la editorial. 
la colección, el tipo de libros que ésta ofrece o al autor o autora de la obra, 
nuestra elección será más acorde con las expectativas_ 

Durante la lectura propiamente dicha, las intervenciones de los chicos nos 
permiten unalizar el proceso que los lectores van realizando_ Una de las 

primeras acotaciones se produce cuando ante las palabras mágicas del 
cuento: "Protomedicato, protomedicato", un chico responde con la frase 
"Un poroto medicado". En esta intervención se hace evidente la asociación 
por sonoridad que realiza el niño. Por proximidad fonética con una palabra 
conocida. el chico atribuyó un significado a una palabra "mágica". 

Más adelante, ante el pedido que se realiza 3 la varita mágica para que bagó' 
aparecer una bala, un niño se anticipa '1 propone que aparecerá "un 
revólver". Así identificamos cómo todavía están generando hipótesis; en 

este caso, sobre cuál podría ser el verdadero problema de la varita. A partir 
del comentario realizado por el último niño, se plantea la posibilidad de que 
aparezcan objetos diferentes a los pedidos a la varita pero asociados por 
campo semántico. El lector/oyente del que hablamos elabora su hipótesis 
relacionando el término "bala" con otro perteneciente a un grupo afín de 
significado: "revólver". Pensada de este modo, la hipótesis podría ser per­
fectamente válida, pero aún el grupo deberá probarla o rectificarla a lo largo 
de la lectura. Cuando la varita está cortada en dos partes y el mago la prue­
ba pidiendo un camaleón y un soltero, los chicos pasan a plantear otras 
hipótesis: la varita corta en dos la palabra solicitada (" ... y le trajo un león y 
un camaleón") o invierte el sentido de la palabra ("Le trajo un casado"). 
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Es posible que para los chicos haya resultado más sencillo, en un primer 
momento, hacer asociaciones por el significado y trabajar con sinonimia y 
antonimia, pero más tarde puede observarse el modo como descartaron 
ese recurso para pasar a sopesar el juego que se produce sobre el nivel 
morfológico. advirtiendo cómo se cortan las palabras (así como se cortaba 
la varita). 

Generar, proponer o descartar e intercambiar nuevas hipótesis es una tarea 
que se realiza constantemente durante todo proceso de lectura y esta 
actividad es un buen ejemplo para probarlo. 

Así observamos que, cuando uno de los chicos plantea la posibilidad de 
que el efecto de la varita se deba a una característica del personaje 
(" ... podría ser un payaso que hace bromas"), todos los demás están ajus­

tando sus hipótesis. Ya comprendieron cuál es la falla: agregarle o sacarle 
una sílaba a la palabra, y esto los induce a buscar los motivos por los cuales 
tal acontecimiento ocurre. 

En esta oportunidad, el mediador los ayuda a acercarse a la hipótesis ca, 
rrecta y valora cada aporte que los alumnos van proponiendo. De alguna 
manera. restringe el campo de las asociaciones para dar como válidas 
aquellas interpretaciones que el texto avala. Ante el nuevo texto que tiene 
enfrente, el lector realiza su lectura integrándolo a lo que conoce y a todo 
lo que le resulta familiar. Todo acto de lectura genera en determinados 
momentos cierta incertidumbre. cierta desestabilización o desequilibrio. 
por eso el lector necesita vincular la "novedad" con lo que ya sabe. para 
regresar a cierto equilibrio. Sobre este proceso de tensiones se va afirman· 
do la comprensión 

También es interesante observar cómo. ante el pedido de cortar la varita en 
tres partes, uno de los chicos se plantea una duda con respecto a la repre· 
sentación de las acciones ("¿Y cómo la tiene'''). Y observar cómo, en este 

caso, el mediador consideró necesario hacer la demostración y dar una 
respuesta concreta, aunque también II1cluyó las posibilidades del mago en 
tanto mago (" ... de alguna manera se las tenía que ingeniar"), dato que 
ayuda a la construcción de la parti lJ' landad del personaje. 

Por otro lado, es pOSible observar de qué manera, mientras escucha, uno 

de los chicos está tratando de hacer el mismo juego de sílabas que se 
plantea en el cuento. Así, aplica la técnica de separar las sílabas de su nom­
bre. Diego Martín Brea, para crear otras palabras (U .. ya sé, sale Diego, 
mar, timbre y la letra aU

). Además. retoma el tema de los nombres ya 
comentado en la introducción. 
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Es importante destacar que en ningún caso se trata de "corregir" las inter­

pretaciones que los chicos van realizando. Aceptar sin desacreditar al inter­
locutor permite, por otra parte, no generar una competencia sobre quién 
acierta o dice "lo correcto" e incentivar la reflexión y el intercambio de ideas. 

Junto con estas operaciones, en dos oportunidades fue necesario dete· 
nerse para aclarar el significado de algunas palabras ("calandria" y "se 
internaron"). Y, en ambos casos, t.!s oudas se resolvieron de modos dife· 
rentes. En el primer caso, dando una respuesta directa; en el segundo, 
apelando a los saberes que los chicos poseen. De este modo se pudo 
establecer si el resto de los niños habían comprendido el término 
"internar" del mismo modo que el niño mterviniente. Esto brindó al grupo 

la posibilidad de interactuar aportando datos a la comprensión de los 
demás chicos. 

También hubiera sido adecuado plantearles la opción de seguir leyendo, 
pues casi siempre puede inferirse el significado de un término de su con· 
texto de aparición. Respecto del uso del diccionario, consideramos que, en 
estos casos de lectura en voz alta, recurrir a él puede produCIr una inte­
rrupción un tanto extensa y un corte del clima general de la lectura. Por lo 
tanto, sugerimos emplear recursos como los utilizados durante la interven­
ción que venimos analizando. 

Ya cerca del final del cuento, un chico alude a otra historia en la cual apare­
cen alfombras mágicas (Aladín, el filme de Walt Disney). Y así relaciona un 

objeto maravilloso con su campo de conocimiento: una película que segu· 
ramente vio. También vemos que la intertextualidad (o sea, esa pOSibilidad 
de la literatura que permite que todos los textos dialoguen entre sí mien­
tras hacen referencia unos a otros) se había generado cuando, ante el 

"síganme" del personaje árabe de turbante rojo. los chicos aportan otro 
texto, constituido por la frase del personaje del programa televisivo "El 
Chapulín Colorado" ("Síganme los buenos"). 

Esto nos permite hacer una aclaración con respecto a la comprensión de un 
texto literario. El uso del lenguaje no instrumental y, en cambio. sí predomi­
nantemente estético, es uno de los componentes relevantes de un texto li­
terario. La utilización de imágenes sensoriales, metáforas, comparaciones y 
sinécdoques, entre otros recursos. refuerza el carácter polisémico de la lite­
ratura, es decir, su posibilidad de presentar múltiples sentidos de acuerdo 
con el lector y con sus lecturas y vivencias previas. De este modo, todo tex­
to literario escapa de lo unívoco (es decir que no tiene un sentido único). 

Este carácter polisémico del texto literario evidencia la neceSidad de leer e 
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"interpretar" la literatura de una manera múltiple. No se trata de dar "una" 
interpretación de una obra, sino de dejar que aparezcan las variadas y posi­
bles interpretaciones que se generan durante el acto de lectura. Si bien aquí 

nos referimos sólo a la interpretación de un segmento de un texto en par­
ticular, esta observación puede hacerse extensiva a todo texto literario. 

La etapa posterior a la lectura de un cuento es el momento óptimo para va­
lorar la calidad y utilidad de la obra leida, para aportar comentarios que en­
riquecerán la interpretación y para presentar las diversas actividades que 
darán continuidad a la propuesta. La tarea posterior deberá ser apropiada 
al objetivo de lectura que se haya planteado, por ejemplo, leer para esCrI­
bir, leer para hacer (tite res, una receta de cocina, etc.) entre otros. 

En términos generales, podemos observar cómo, durante la lectura, cons­
tantemente los chicos rectifican hipótesis, aluden al reconocimiento del 
conflicto (qué funcionaba mal en la varita), anticipan desenlaces: "pronto 
la van a cortar en siete... ", reconocen la intertextualidad ("Aladin"), 
evalúan a los personajes ("si él no la arregló... "), relacionan contenidos 
del cuento con sus conocimientos previos ("Arabia Saudita"). resuelven 
problemas de vocabulario ("se internaron") e identifican el recurso que el 
autor reitera a lo largo del cuento: jugar con las palabras, sus sílabas y su 
sonoridad. Por último, advierten perfectamente cuándo termina el cuento 
y hasta le añaden la fórmula de cierre "Colorín, colorado. este cuento se 
ha terminado... ". 

El desafío del mediador. por lo tanto, siempre consistirá en estar atento al 
proceso que los lectores van realizando, para responder a las inquietudes 
que sUrjan incidentalmente durante cada experiencia. 

EL REGISTRO, BITÁCORA DE VIAJE 

Al comienzo de este Cuadernillo consideramos la tarea del mediador como 
una aventura, y cualquier aventura es mucho más enriquecedora y placen­
tera cuando se comparte. Por esta razón, es importante plantearse la posi­
bilidad de coordinar las tareas en pareja. Ya se sabe: cuatro ojos "leen" 
más que dos. .. 

También sería muy interesante que usted planifique sus talleres de lectura 

contemplando la posibilidad de invitar a otro docente a presenciar -y even­
tualmente registrar- lo que suceda en su taller. No es necesario que sea de 
un grado paralelo; con estas actividades todos aprendemos de todos. 
Sabemos que es difícil exponerse, pero no se trata de mostrarle al otro una 
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clase modelo, sino de reflexionar juntos sobre cómo las cosas pueden ha­

cerse mejor. 

Registrar es escribir lo observado y lo vivido durante determinada situación 
y es una futura herramienta para el trabajo. Puede ser una reconstrucción 

realizada después de la experiencia, si quien lo hace ha coordinado la activI­
dad, o puede ser una tarea lIevadl a cabo simultáneamente por un obser­
vador que está presenciando 105 has. Parte de la transcripción del taller 
de lectura que usted leyó en este ru1de nillo corresponde a la reconstruc­
ción realizada después de la experiencia. Nos referimos al momento de la 
planificación de la actividad y al momento posterior a la lectura del cuento. 

El registro permite conservar los aspectos más significativos de la tarea y 
construir la memoria documentada del proyecto. para luego volver ¡¡ tnba 
jar las prácticas centrando la reflexión en las situaciones que hayan 'esul­
tado problemáticas y en aquellas que resultaron verdaderos "hallazgos" 
Por otro lado, facilita formularse nuevos cuestionamientos a partir de un 
material que ofrece a nuestros ojos 105 detalles de lo sucedido. Al comu­
nicar experiencias y dudas, logra que la singularidad de la p,,; · tlca ~d­
quiera valor colectivo. 

Y, por último, permite contar con un texto al que se puede recurrir para pro­
fundizar, ejemplificar, buscal soluciones, comunicar las líneas de trabajO 
implementadas, evaluar y elaborar informes. 

Como un ejemplo de los aspectos benéficos que ofrece esta prác'ica, a con­
tinuación transcribiremos fragmentos del registro realizado por el obser­
vador de la actividad Otro mediador se aventura que ya hemos comentado. 

Registro del observador 

"La mediado'a intenta distraer la atención de los chicos sobre el libro que 
tenía entre sus manos. Supongo que está pensando si cambiaba de lec'ura 
o no. Tiene ,·n su bolso un hermoso cuento de terror ¿Lo cambiará?" 

"Las preguntas se orientan sobre el tema de 105 nombres. creo que seguirá 
adelante con el libro que tenía seleccionado." 

Cerca del final del encuentro, cuando un chico evalúa al varitero. quien se 
atribuyó el arreglo de la varita mágica ("Si él no la arregló, la arreglaron el 
árabe y ella sola")' el observador anota: "Se pierde una oportunidad para 

trabajar 105 personajes. Hubiera sido posible desarrollar por qué el varitero 
responde así, qué características tenía, compararlo con el mago, etc. ... 
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En el registro se pueden incluir tanto datos objetivos como las impresiones 
que la actividad produce en el observador, en referencia a la participación 
de los chicos y también a las intervenciones del mediador. Todo registro 
deberá incluir: 

• Datos: fecha, lugar, características del grupo, cantidad de integrantes, 
textos con los que se trabaja, proyecto en el que se inscribe la experiencia, 
tiempo de duración, contenidos y actividades específicas del período del 
registro (datos objetivos); 

• Indicios: gestos de los participantes, actitudes de interés, intercambios, 
variaciones en el ritmo de la tarea, modificaciones del clima grupal, inte­
rrupciones; 

• Hipótesis: interpretaciones o supuestos de los niños acerca de lo que va 
a ocurrir o está ocurriendo en base a los elementos que el texto ofrece y 

que van asociando a sus lecturas y saberes previos; 

• Focos de interés a tener en cuenta: la tarea, el proceso grupal, las Inter­
venciones del mediador, las dificultades que aparecen, la resolución de 
esas dificultades. 

UN MODELO DE PLANIFICACiÓN 

En este apartado nos proponemos hacer algunas consideraciones sobre la 
planificación previa al abordaje de un cuento. En este caso, trabajaremos 
con el texto "Cuento chino" de la escritora Ema Wolf, que se encuentra en 
el libro iSilencio, niños!, del Grupo Editorial Norma, Colección Infantil · 
Juvenil Torre de Papel. Este libro forma parte de la dotación que acompaña 
a los ClRCULOS PARA LA PROMOCIÓN DE LA LECTURA. Este trabajo está pensado 
para ser llevado a cabo con un grupo de Primer Ciclo de la EGB. 

Apuntes y reflexiones 

¿Por qué se habrá elegido este cuento? Ya dijimos previamente que uno de 
los factores que hay que tener en cuenta para la elección de un texto a tra­
bajar es el gusto de quien lo va a leer?'fo narrar. Otro es la adecuación a la 
edad de los lectores, a sus intereses y al tiempo disponible y, sobre todo, a 
las posibilidades que el texto ofrece para trabajar las operaciones de lec­
tura que nos interesan particularmente en un momento determinado. A 
continuación, nos ocuparemos de las posibilidades que este cuento ofrece. 
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Generalmente, debido a su carácter de texto literario, estas posibilidades 
son muchas. Sin embargo, no es necesario agotarlas todas, sino elegir las 
que consideramos más interesantes de acuerdo con los propósitos de la 
lectura. En esta ocasión, el interés se concentró en los personajes y en sus 
características para luego integrarlos en producciones escritas. 

El "Cuento chinO" instala al lector en un mundo lejano, un tanto exótico, ya 
desde el título mismo. No sólo por lo inusttal que presupone lo "chino" sino 
por la alusión a la frase "son cuentos chinos", ese comentario coloquial que 
circula cada vez que hay que referirse a la falsedad de algún enunciado. 

Ya desde el comienzo, se refuerza la ubicación extraña y distante de los 
hechos que se narrarán: "Hace muchos años había en China una empera· 
triz" . El cargo que se le atribuye al personaje también nos remite a lo exótl' 
co. Más adelante se describe el lugar en que habita la emperatriz y se va 
completando, por medio del léxico, el sentido de lo exótico: emperador, 

palacio, fortaleza, laberinto, palanquín, vehículo real, reverenC ias, corte 
sanos, trono, súbditos, dragones son algunas de las palabras que generan 
el ámbito maravilloso del cuento. 

Por otra parte, el equilibrio inicial se rompe por la presencia de un persa· 
naje del cual sólo se sabe su nombre y al que se le atribuyen acciones que 
perturban el orden impuesto por la emperatriz. Lu·Pin estornuda, no hace 
reverencias, se disfraza de mandarina, sale del palacio para avisar al ejérCI 
to, confunde a las asistentes de Tsu·Hsi, usa el trono de entrecasa de la 
emperatriz y, por último, luego de hacerse extrañar durante todo el invier· 
no, se convierte, entre otras cosas, en un pez que no se deja atrapar 

Este personaje escurridizo es el que más nos va a interesar, ya que quere· 
mas trabajar con lo que el texto no dice explícitamente y, por lo tanto, el 
lector tiene que reponer para poder comprender el resto de las acciones. 

En "Cuento chino" los personajes principales no están calificados explíci· 
tamente. Por ejemplo, no se dice que los cortesanos eran cobardes, se dice 
" ... todos permanecieron en el lugar donde habían recibido la orden: deba · 

jo de la cama" No se dice de Tsu·Hsi si era buena o mala, sino que se cons' 
truye el personaje por medio de sus costumbres, sus acciones y sus comen 
tarios. El otro personaje, Lu·Pin, ni siquiera se termina de definir, no se dice 
qué es, cuál es su aspecto; simplemente está sugerido a través del relato 
de sus acciones. Para poder caracterizar a ambos personajes es necesario 
realizar inferencias, es decir que el lector debe llenar huecos o completar el 
significado de todo aquello que no está dicho de manera explícita. 
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Esta característica común en la literatura, permite trabajar una importante 
operación de leclura mediante dos instancias que provee el cuento . prime· 
"0, cuando los chicos realizan espontáneamente las inferencias necesarias 
para caracterizor ,; los personajes; segundo, cuando no logra' aracterizar 
" los personajes por no poder hacer las inferencias. En el pri 'lera de los ca 
sos, el mediador tendrá que facilitar que los chicos hagan consciente la 
operación; en el segundo caso, colaborará con 105 lectores para que pue· 
dan 'ealizar las inferencias 

lomo mediador siempr- será necesario prever diversas posibilidades y 
elabora, actividade<; que permitan adaptarse a las situaciones de lectu 'a 
que -eventuJlrlente· se presenten. Veamos, entonces, cómo se planifican 
las actividades para cada una de las situaciones previstas. 

Una vez leído el cuento, y habiendo atendido a todas las intervenciones de 
los cllICOS, haremos hincapié en las características de los personales. Se 

puede comenzar la reflexión mediante la pregunta' "¿Qué o quién e' Lu 
Pin'''. Con seguridad ha llaremos respuestas variadas y ninguna más acero 
rada que la otra, debido a la forma como el personaje se presenta 

Segu,damente, se les pedirá a 105 chicos que justifiquen por qué lo Imagr 
nan de talo cual manera. Para esto, será necesario volvL r al texto, c s dec, 

que habrá que contemplar la posibilidad de tener varios ejemplares 
disponibles. También será necesario ir registrando en un pizarrón o en una 
cartulina las respuestas que los clllCos vayan brindando Incluso sería útil 
pensar en dos columnas en las cuales se anoten, por un lado, lo que dice el 
cuento y, por el otro, lo que Interpretamos de lo dicho. Por ejemplo: 

En el cuento dice ... Por eso lu-Pin es... 

- que no hacía reverencio s - maleducado. irrespetuoso, 

que había desobedecido lo rebelde 

orden de lo emperatriz - desobediente 

Una vez que se haya completado la caracterización de este personaje se 
puede pasar a caracterizar a la ~peratriz. Mediante estas actividades 
estaremos orientando a los lectores para que repongan las características 

de los personajes que no están explicitadas en el texto. 

Si el grupo puede caracterizar a los personajes fácilmente es porque habrá 
hecho las inferencias necesarias. Nuestra act ividad se centrará, en este 

caso, en actualizar esa operación, es decir, en poner de manifiesto las pis · 
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tas que el texto les dio para poder pensar cómo son los personajes. 
Entonces, la pregunta inicial podría ser: "¿cómo se dieron cuenta de que 
Lu·Pin era desobediente?" (O bien: travieso, valiente, atrevido o gracioso, 
según las características que los chicos le atribuyan.) 

Para continuar, habrá que subrayar que esas palabras no están escritas en 

el texto, pero que -sin embargo- por alguna razón el lector puede arribar a 
esas conclusiones. La actividad inmedÍjjta será buscar en el texto las partes 
que permiten a los chicos hacer sus interpretaciones : o sea, corroborar o 
descartar hipótesis apoyándose en fragmentos del texto. (Un texto dice 
muchas cosas a los diversos lectores, pero "no. cualquier cosa". Esto sig­
nifica que son válidas todas aquellas interpretaciones que el texto pueda 
contener y convalidar mediante la palabra escrita.) 

El segundo cuadro que le proponemos para trabajar este paso de la lectura 

de Inferencias aparecerá entonces invertido. Por ejemplo: 

Lu-Pin es: Porque en el cuento dice: 

valiente - que se atrevi6 oposar por dandi' 

desobediente 
estaba el ejército enemigo 

- no le hocra coso a la emperatriz 

Una vez que se haya completado el cuadro se pasará a la actividad de crear 
personajes a partir de sugerencias. Por ejemplo, se podrá plantear a los 
chicos: "¿qué acciones tendría que realizar un personaje para que el lector 

se dé cuenta de que es torpe, ágil, solidario, etc.' 

Por último, se puede retomar la ubicación en el tiempo y en el espacio prc 
sentada por este cuento y remarcar cómo influye en la cancterización de 
los personajes. A partir de esto, se pedirá a los chicos qUE: ubiquen al pero 

sonaje (o personajes) creado por ellos y que le pongan un nombre . De esta 
manera, se conformará un fichero con los nombres y cualidades de futuros 
personajes que podrán ser incluidos en otras prodUCCiones. 

Durante esta planificación se ha dejado de lado el valor connotativo de los 
nombres, muy rico por cierto, y los núcleos narrativos Es posible pensar 
que estos aspectos e incluso otros surjan durante el encuentro en cada 
IntervenCión de los chicos y, por lo tanto, será necesario tenerlos en cuen· 
tao Sin embargo, consideramos que sería abusivo desarrollarlos en forma 
exhaustiva si no aparecen de modo incidental. En todo caso, se podrán 

retomar en próximos talleres a partir de otros textos. Cuando esto ocurra, 
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convendrá establecer relaciones entre los nuevos textos y las lecturas ante­
riores; es decir que el mediador trabajará con los conocimientos que los 
lectores adquirieron en experiencias de lectura pasadas. 

También consideramos adecuado destacar (y guardar para otra oportu­
nidad) que no se ha hecho hincapié, durante este encuentro, en las refe­
rencias al lector que se expresan dentro de los paréntesis ("Si no están muy 
fuertes en pronunciación china .._", " __ _ si no les gustan las aletas de 

tiburón .. "), un aspecto muy productivo para trabajar, pues son parte de un 
diálogo que el autor entabla con el lector, mientras le hace ciertos guiños 

de complicidad. 

OTRAS PROPUESTAS DE TRABAJO 

A continuación vamos a analizar qué aspectos podríamos trabajar a partir 
de la lectura de un cuento de Gustavo Roldán extraído de su libro Sapo en 
Buenos Aires, Ediciones Colihue. Este texto resultará apropiado para tra­
bajar con chicos que cursen los dos primeros ciclos de la EGB. 

Cruel historia de un pobn: lobo hambriento 

-¿ y cuentos, d01l sapo? ¿A los plc!Hmes di> /" gente le gustrllJ /05 CUL'lltOS? -pregun­

tó e/ piojo. 

-lI1uclllu"mo. 

-¿ Usted nO apre11dió uiugll1lO? 

-¡Uf. 1111 moutón. 

-¡Don sapo, cuél1te1l0S alguno! -pidió elltusilZS11ladn la corzuel". 

-Les l/~y a contar lUJO que pasa en Ull bosque. Resulta que babia U1JflJliiiiffl que se 

l/limaba Cnperttcittt Roja y que iba por medio del bosque a llisitar a Sil ab"e1itll. 

Iba COIl unll Cllnllsta l/ello de riquúimllS empanadas que le btlbla dado su mamá... 

-¿ y su mamá la babía ma7uLado por medio del bosque? -preguntó preocupada la 

pnl01l111. • 
-Si. Y como Cllperucita e,.a mu.y obediente ... 

-Más que obediente, me parece otra cosa -dijo el quÜoqlliucho. 

-Bueno, l.a cuestión es que iba con La (·auasta /lena de riquísimas empll1zarlllS ... 

-jUyl, se I/Ie hllce IIgulI /11 boca -dijo el yaguareté. 
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-¿ Usted también piensa en esas empallad/lS? -preguntó el 11101lito. 

•
-No, 110 -se relamió elyaguareté-, piellso en esa l1ú¡ita, ttUl tierna.. 


-No interrumpan que sigile el cueuto -dijo el sapo; y pOlliendo ,IOZ de asustar COIJ­

tinuó 111 bistorin-: cuando Cllperucittl esttlba en medio tld bosque St.· le apart'Cio 


1111 lobo eIJorme, hambriento.._ 


-¡Es un cuento de miedo.' ¡Qué lilldo.' - dijo d piojo saltando en 111 Cllbeul d(,1 


ñand,;-. A los que te/jemo$ patlls largas IJOS gu.<lmJ los cuentos dl' miedo. 


-Bueno, decía que entonces le apareció a Cnperllcitn 1111 lobo enorme, IlIlJJJbriento.. . 


-¡Pobre . .. ! -dijo el zorro. 


-Sí, pobre Caperucita -dijo {" P/{(~il. 


-No, 110 -ncÚlró el zorro-, .yo digo pobre el lobo. COl1 tfllltillJ/l1ubre. Siga C01llllll' 


do, don JllpO. 


-y entol1a.~ el lobo le dijo: QIIl'1'idn Cap('rucitll. ¿te gustarla jugllr UIIII Clure,'''? 


-¡Cómo no.' -dIjo. Cnperucitil-. Ale eUclwtll11 las ,·arrenlS. 


-Entonces ,Yo me l'~y por est~ cammo y ttÍ te 1'as por ese o/ro. 

-¿ T'J te llilS? ¿Qué es !tí te lItiS? -pregu1ltó intrigado el piojo. 

-No sé ml~y lúe1l -dijo el SilPO-, pero la gente dice asÍ. Cumulo se ponen fl cOlltar 


1m ClIe1lto a cada rato diU1l tI; y l/osotros. Se lle que eso fes gusta. 


-¿ y por qué 110 habla.1I más clm'o y se dejan de macanas? 


-Mil"/! m'hijo. parece lJue as; e:itd escrito t'lI esos libros tie tlóude .{IletW los CllentOJ. 

-y cUllJulo l",blnll. ¿tambiélJ dicen esas cosas? 


-No., ahí 110. Se lle 'lite les da por ese lodo cUlludo t'scribelJ. 


-Ab, bUOlO. 110 I!J tan gftll' l' oJfOllces -dijo t'! mOllito-. ¿ r fIué pasó después? 

-y t'nIOllCe.f cadl' mIO .{e fue por su camino haáll !tI casa tic La abuela. El 101,0. 

Jlllió corrieudo a todo lo que daba y CaperucitllJ lo más tnl11quiltl, se puso ajllll 

tar flores. 

-¡Pero don sapo -dijo el coatÍ-, esa Caperucittl era medio pfll1ota.' 

-A mí me /mbierll gustada con'er esa carrera con el Lobo -dijo el piojo -. Seguro 

que le gil/lO. 

-Bueno, el asunto es que el Lobo Llegó primero, entró a la CIISa l y sin decir tú 111 

vosotros se comió a la vieja. 
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-¡Po/n·e.' -dijo la cm·zuda. 

- ...\Í, p(}bn' -dUo el zorro-, qu.é IJamúre lend"¡1I parn comerse 7f1111 "¡e./II. 

-y iZ¡'¡ se quedó el lobo; haciel/do /n digestión -siguió el sapo-, espertl1ulo 11 

Caperuála. 

-¡}' !tt ¡m'Ora meta jtmtarjlores.' -(bjo el/l1pú: 

·j\Jejo,- -d~j() el )'aguflreté- d~jeln que se demore, mí el loúo pueril' IJtlcer jll 

digestión trtllllJuilo), dl.'spués tielle hambre de 1lUellO y se la puedl~ come,: 

-Eh, don yllguareté. IIJtl.·d no le perdonlT a nadie. ¿No ve que t.'S muy pic{¡rJ1/cittJ 

lodm"á? -dijo ¡JI iguaua. 

-¿Pichoucita? No crea, :,,¡ (wda corriendo cmTe,"as ,'on e/lobo 110 deúe ser 11111_y 

pichonáta. ¿Cómo sigue la histm-in, don _tapo? ¿Le va bien ni lobo? 

-Cnperllcitn juuló Ul1 mUlO gnwtle de jlores del cnmpo, de lodos ca/ores, .Y slgu;,; 

hacill la ellsn de su abueln. 

-No. don SllpO -ac/m'ó el zorro-, ti fa CflStI de f" aúuela 110. A/}ortl es la casa del 

lobo, que se lIT gan'; IÚt'U gallada. Mire que lener que comerse ti In l'i".ja para CC)1J 

scgun' una poúre caJita. Ni siquiera sé si lúz(J buen l1egoclO. 

-Bueno. la CUéstlUIl es que l"Illllllio Gaperucita llegó el lobo la estaba esperando en 

la cama, disfrllzado de abuelita. 

-¿} ' qué pIlJÚ? 

-V bueno, cllaudo entró el lobo ya estaba cm1 IJtlmhre otrtll1eZ,)' se la tI'agá de 1111 

S% bocado, 

-¿De un solo hocado? ¡Pobre.' -dijo el zorro. 


-Sí, pobre COpel'llcitil -dijo /a palo/Jla, 


-No, no, pobre lobo, EIIJomh1"l7 que tendría para comer tal1 apurado. 


-¿ y después, don SllpO? 


-Nada. Ahí termi116 la histona. 


-¿ Yesos cueutos les Clle"t,1I1 ti. los pichones de la gente? ¿No SOll un poco crueles? 

-Sí, don sapo -dijo el piojo-, yo creo que S011 uu poco crueles. No se puede Ilndar 


jugando con el IJamb,'e de WI pohre animal. 


-Bueno, ustedes me pidiera u que les cuente ... No me culpen si les parece cruel. 


-No lo culpamos, don sapo, t1 l1oS0t1'OS nos interesa conocer esas cosas. 

' .. 
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-yotro día le vamos a pedir otro cuento de esos co" ttÍ. 

-Cull1ulo quierall, cflando quieran -dijo, y se fue a los saltos murmurmulo-; jSi 

sabrá de ttÍ y de vosotros este sa14q.' 

A continuación se sugieren algunas líneas de trabajo orientadas a des­

cubrir las posibilidades de realizar inferencias a partir del cuento "Cruel 
historia de un pobre lobo hambriento" de Gustavo Roldán_ 

• Relacionar alguna versión extendida del cuento tradicional y la contada 
por el sapo_ Obsérvese que en la versión contada por don Sapo, Caperucita 
es una niña "obediente" y que el lobo no es castigado. Por lo tanto, se 

podrán reconocer en el cuento moderno algunas variaciones respecto del 
tradicional, entre ellas: que Caperucita no desobedece a su madre (si en el 
cuento original hay una "moraleja", ésta es que Caperucita toma el camino 
que su madre le ha prohibido) y, además, que faltan algunos núcleos na­
rrativos que casi todos los lectores recuerdan de la versión tradicional. (Los 
núcleos narrativos son aquellas acciones que hacen avanzar al relato y que 
guardan una relaCión causa-efecto.) En el cuento de Caperucita podrían ser, 
por ejemplo: la madre envía a su hija Caperucita Roja a llevarle dulces a la 
abuelita y le recomienda que no tome el camino del bosque; Caperucita 
desobedece y toma el camino prohibido; se encuentra con el lobo y es 
engañada por éste"; etc. 

• Cada núcleo narrativo cierra un tramo de la historia e introduce otro, que 
la hace avanzar; es decir que las acciones se van encadenando en una 
secuencia. Cada núcleo sostiene y justifica lógicamente al que sigue dando 
lugar a la coherencia del texto. 

• En el cuento de G. Roldán algunos núcleos narrativos del cuento tradi­
cional no están incluidos y otros están parodiados. A esta operación que 
consiste en retomar elementos de un texto anterior se la denomina habi­
tualmente "i ntertextualidad"; es decir que se construye un texto que 
remite a otro o que, como en este caso, directamente se "arma" a partir de 

un cuento trad icional. 

• En el cuento de G. Roldán se pueden explorar los vínculos entre víctima y 
victimario y compararlos con los del cuento original. Por otro lado, en este 
cuento la paloma, la corzuela y el tapir son solidarios con Caperucita, mien­
tras que, el zorro, el yaguareté y el piojo son solidarios con el lobo. Este 
juego produce un efecto cómico ya que los segundos sorprenden con sus 
respuestas y generan, por sus opiniones, una sensación de "extrañamien-
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to" rn el lector. Ya hacia el final, este procedimiento será reconocido por el 
lector y, como habrá advertido el punto de vista de los animales, cada chico 
comenzará a asociar el mote "pobre" con el lobo. 

ACTIVIDADES SUGERIDAS PARA TODOS LOS CUENTOS 

A continuación se sugieren una serie de actividades generales para traba· 
Jar diferentes 'aspectos de los cuentos sugeridos en este Cuadernillo. 

El narrador y su punto de vista. 

• Volver a narrar oralmente un fragmento del cuento leído a partir de uno 
de sus personajes o, por qué no, a partir de un objeto inanimado que se 
personifica. (Véase, para conocer esta experiencia, la versión de 
"Caperucita Roja" -contada por una canastita- que se incluye en Contar 
cuentos, de Ana Padovani. 

• Buscar cuentos en los que haya diferentes narradores (en primera per­
sona, en tercera, protagonista, testigo). Pensar qué diferencias se pro­
ducen en el relato. 

Clasificación de cuentos. Personajes. 

• Buscar o contar cuentos que tengan algún elemento en común (perso­
naje, situación, conflicto, tema, origen, subgénero literario: policiales, de 
terror, de ciencia-ficción, etcétera). 

• Rastrear a partir de una serie de libros aquellos cuentos que presentan 
semejanzas o que son totalmente diferentes. Para compararlos, conviene 
incentivar la formulación de hipótesis lectoras a partir de los elementos 
paratextuales: prólogos, información de las solapas y tapa posterior, títu­
los, índice, sello editorial, etc. Y luego leerlos, para confirmar o rectificar 
esas hipótesis iniciales. 

... 
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u Muy lejos de ser escritores, fundadores tle 1m lugar propio, heretLeros de labriegos 

de 111IttJÍlo pero sobre l'! sllelo tlel lenguaje. c¡wadores de pozos y constructores de 

C/lSI1S, Los Lectores SOI1 llitljeros: circullln sobre las tierras del prójimo, "ómades que 

CI1Zfl11 !urth1flmellte 11 través de los ctlmpos que 110 /)(111 escrito, que roban los bienes 

de Egipto para disFlIla/'/os." 

Certeau, Michel. La invención de lo cotidiano. Artes de hacer. 

· Como se ha podido observar a partir de las experiencias comentadas, la lec­
tura es una actividad que requiere múltiples habilidades o competencias. 

Para citar sólo un caso, podremos comprobar-en la práctica- cómo el co­
nocimiento de los géneros le permite a un lector prever bastante acerta­
damente el contenido o desarrollo de un texto . Para conseguir eso, será 
necesario que el lector reconozca las organizaciones, las estructuras, los 
temas y otras características que diferencian e identifican los distintos ti­
pos de textos. Si leemos el siguiente comienzo : "Querido Ernesto .. . ". po­
dremos anticipar que estamos frente a una carta y la relación de proximI­
dad entre emisor y destinatario permite prever que el contenido del tex­
to será informal y afectivo. De igual manera, ante un inicio como "De mi 
mayor consideración. Por la presente me dirijo a usted .. ", reconocere 
mos que se trata de una carta formal, donde la distancia entre emisor y 
destinatario será mucho mayor que en el caso anterior Reflexionando de 
manera análoga, si un texto que estamos leyendo menciona ogros y prin­
cesas, sabremos que se trata de un cuento de hadas y, por lo tanto, acep­
taremos hechos maravillosos y una imprecisión absoluta respecto de los 
índices temporales y espaciales. 

Por otro lado, jamás queda fuera del acto de lectura la vinculación del lec­
tor con sus conocimientos sobre el mundo. Tampoco la época en que vive, 
su historia personal, sus valoraciones, su sexo y, obviamente, su edad. El 
proceso de comprensión de un lector de diez años será diferente del de un 
lector de quince, ya que ambos tienen distintos intereses, conocimientos y 
valoraciones, además de las diferencias individuales y de 105 gustos de 
cada chico. 

Por estas razones, consideramos qtí'é- la lectura es una actividad compleja 
que involucra muchas más habilidades que la de sólo descifrar el código 
lingüístico. 

En cada acto de lectura se activan competencias vinculadas con el código 
lingüístico pero, simultáneamente, se activan otras vinculadas con el códi­
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go sociocultural. que incluye los saberes sobre el mundo que el lector tiene 
almacenados. más el código retórico, es decir, los conocimientos sobre los 
géneros o tipos de textos. Incide también el código ideológico, es decir. las •valoraciones que el lector va realizando. 

A su vez, el texto también es el producto de un autor que ha activado las 
mismas competencias que el lector con la intención de producir un texto. Y, 
a todo esto, todavía hay que sumarle que este encuentro que se produce 
en el acto de lectura es -a diferencia de lo que sucede con la comunicación 
"cara a cara", interpersonal- diferido. Ambos participantes están ausentes 
del momento en que se realiza el "intercambio" y, por lo tanto. el escritor 
debe prever lo que el receptor necesita para comprender su texto y, a su 
vez, el lector debe reponer toda la información que no esté explicitada. Por 
eso podemos afirmar que, cuando lee. el sujeto interactúa con el texto 
otorgándole significados y. de alguna manera. va reescribiendo un texto 
que adquiere para él una significación particular. 

El lector despliega un conjunto de conocimientos y saberes previos que le 
permiten reconocer y actualizar informaciones que el texto contiene o 
insinúa y que , para comprenderlo, vincula con sus experiencias de lectura 
y de vida. Para avanzar en su lectura. el lector verifica constantemente las 
hipótesis que va generando. También realiza inferenCias entre lo dicho y lo 
no dicho e intenta dominar la expectativa que le produce la tensión entre lo 
nuevo y lo viejo, entre lo conocido y lo desconocido. Todos estos recursos 
sirven para abordar diferentes textos y se internalizan progresivamente a 
medida que la práctica de la lectura va enfrentando al lector con distintos 
desafíos. 

Ser un lector competente es desplegar estrategias. El lector no es un mero 
decodificador. continuamente realiza ajustes e incorporaciones mientras 
transita los desafíos que el texto le ofrece. Estos textos que le demandan 
un esfuerzo son precisamente los que lo van atrapando y haciéndolo crecer 
como lector. 

Desde luego. en las prácticas del aula es el docente el que ofrece textos cu ­
yas dificultades se incrementan, pero esto no significa que las novedades 
deban ser absolutas. Por el contrario, conviene que los alumnos siempre 
encuentren elementos conocidos para que, desde allí, puedan "aprehen­
der" los aspectos desconocidos. Textos demasiado simples, aburren; mien­
tras que aquellos en los que parece imposible entrar, desalientan, sobre to­
do si se deja al chico solo frente al texto_ 

MINISTERIO DE EDUCACiÓN 143 



:,¡¡ 

~ 

~ 

, . 

Otra estrategia importante -y de la que ya hemos realizado comentarios en 
este Cuadernillo- es la anticipación, ya que el lector se adelanta todo el 
tiempo al texto. Algunas veces lo guían 105 títulos y demás recursos del 
paratexto; otras veces, lo orientan ciertos indicios intratextuales que le 
permiten elaborar respuestas temporales a las preguntas que el texto le 
propone. Otra operación que realiza es la inferencia, que le permite recono ­
cermformaciones que desconoce a partir de las hipótesis que va realizan­
do desde sus saberes previos. Estos saberes se construyen con informa­
ción que el lector va acumulando tanto dentro como fuera de la escuela. La 
actividad lectora se convierte así en un "continuum" que pasa de las pa­
labras a las ideas, relaciona y jerarquiza las ideas y construye un significa­
do global del texto. 

Leer es, entonces, encontrar los sentidos de un texto, explorar un universo, 
recorrer 105 mundos posibles que el texto guarda en potencia; es también 
realizar un recorrido que el autor nos propone y vincularlo con nuestra 
experiencia. 

EL PROYECTO DE LECTURA 

Es necesario tener en cuenta que todas las habilidades que se requieren 
para leer no se adquieren de un día para el otro. Ellas son progresivas y se 
van profundizando a lo largo del tiempo y por medio de una práctica 
sostenida. Por estas razones, es importante realizar las prácticas de lectura 
enmarcadas en un proyecto mayor que permita ir graduando la compleji­
dad de las actividades y, paralelamente, hacer un seguimiento del desa­
rrollo de las competencias lectoras para prestar especial atención a los 
ajustes que se deben ir haciendo. 

Realizar las tareas de lectura dentro de un proyecto implica tener un objeti­
vo final y otros objetivos parCiales que se enmarcan dentro de esa finalidad. 

El proyecto puede organizarse alrededor de distintos ejes: 

• leer para narrar. Le propondremos a un grupo de alumnos que seleccio­
nen textos para leérselos a '5tro grupo o para contarles cuentos a chicos 
más pequeños; 

• leer para publicar una cartelera de libros recomendados; 

• proponer la reorganización de un sector de la biblioteca; 
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• leer para escribir cuentos y luego publicarlos para que otros los lean. 

Cada una de estas propuestas implicará un proyecto de lectura diferente. 

A modo de ejemplo se desarrolla una experiencia. 

Estudiantes de séptimo grad~e una escuela primaria de la Ciudad de 
Buenos Aires realizaron hace algunos años (aún no se había implementado 
el sistema de EGB) un proyecto de narración. Los chicos estaban especial­
mente motivados ya que terminaban la escuela primaria y querían generar 
un vínculo con los que ingresaban ese año a primer grado. El desarrollo del 
proyecto se llevó a cabo durante el primer cuatrimestre y concluyó con una 
función de narración de cuentos para los niños de primer grado. 

El objetivo de este trabajo era desarrollar las competencias comunicati­
vas orales. Se comenzó con la búsqueda y selección del material para na­
rrar, que se realizó mediante una consulta a bibliotecas (tanto la de la es­

cuela como las propias de cada chico) e incluyendo opiniones y recomen· 
daciones de familiares y amigos. Para la selección de los cuentos se tuvo 
en cuenta la edad y los intereses de los destinatarios. Para obtener infor­
mación de los destinatarios, los chicos recurrieron a su memoria y a la ex­
periencia de lectura con familiares cercanos (hermanos, primos, vecinos) 
más chiquitos. Tenían claro que querían narrar cuentos que no fueran 
muy conocidos, pues no perdieron de vista el hecho de que los chicos no 
admiten fácilmente que se les cambie nada de un cuento ya leído (o es· 
cuchado). Los futuros narradores querían reservarse la posibilidad de te ­
ner un margen de creatividad o de error. Tampoco desrstimaron la nece­
sidad de memorizar el relato a narrar, elemento que tuvieron muy en 
cuenta en el momento de la selección, 

Inicialmente, la lectura fue exploratoria de los elementos paratextuales 
(tapas anterior y posterior, índices, ilustraciones). Luego de una primera 
selección establecida a partir del interé~ que estos títulos despertaban,los 
chicos pasaron a la lectura de los textos. 

Paralelamente. comenzaron su práctica con narraciones cotidianas, anéc· 
dotas, chistes y relatos que conocían. Los alumnos trabajaron competen­
cias paralingüísticas, como modulación de la voz, adecuación entre el sen· 

tido y el gesto, el refuerzo del sentido por medio del ademán y los saberes 
relacionados con la narración: cuáles eran las acciones que no podían olvi­
darse de narrar para que el cuento se entendiera; qué objetivo quería lograr 
el personaje principal y qué elementos o personajes le dificultaban su 
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logro; qué función cumplía una acción o un comentario en la caracteri­
zación de un personaje. 

Antes de concretar la narraCión, aSistieron a un espectáculo de narración 
oral y conocieron a un narrador. Juan Moreno, a quien hicieron preguntas 
sobre los rect.-sos técnicos que utilizaba , 

Realizaron prácticas de narración entre ellos, en las que iban marcando los 
aciertos y los problema!> que tenían que resolver; se planteaban soluciones 
o se daban recomendaciones. Algunos chicos grabaron esa práctica en un 
casete para después escucharla y analizarla. Cuando el grupo evaluó que 
estaba en condiciones de presentarse ante el público, se establecieron las 
fechas y los horarios para realizar las funciones. 

Los ~ ncuentros de' nar'aCIc,n se hiCierOn en dos grupos, cada uno de los 

cuales se presentó ante uno de los primeros grados. Es importante 
destacar el interés que esta actividad despertó en los ct icos. tanto en los 
que narra'on como en los más chiquitos que disfrutaron de la función . 
Como proyecto. alcanzó el obJetiVO de vincular a los dos CIClos, ya que 
luego de la funCión 105 más chicos se propusieron leer los libros donde se 
encontraban los cuentos narrados. 

El texto que a continuaCión se presenta es un buen punto de partida para 
motivar un proyecto de narración Se encuentra en el libro Cuentos crueles 
cuyo autor es Saki (H. H. Munro) y fue editado dentro de la colección Libros 

del Malabarista de editorial Colihue. 

El contador de cuentos 

El hombre vtnjllba solo. pero en el sOfocllllle "ngón del trel1 tombié" IJi(yaba" dos 
lIiiillS ~y mI cllÍc(}, flNJlllpmíados por Sil /la. 

-¡/\'o bag,lS es(), Cyri/! -dijo In tía cllnndo el muclJllcIJito comenzó 11 golpear los 
asielltOJ 1!'l/auta11do mili llube de pOlllo-. Podrías mirar por In lle,ulwillll. 

El cbico se au,'c,) y preguntó: 

-¿Por qué se l/e",m Las ollejas de ese cl1mpo? 

-Tal ,'ez P"rt1 "'1'"r11Lf "donde ~aya mÁs pllStO. 

-Pero nl11 ba.r mucho pasto, tino Lo ú"ico que hay es pasto. Hay pasto n más 110 

poder. 

-Tal vez el pasto del otro campo sea mejor -contestó la tía. 

-¿Por qué es mejor? 
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-¡Miren _ _ 1-dijo /¡z túz con entusiasmo. 


-¿Por tptI G WIIjor'¡ptuUJ tkl otro campo? -il/Jistió Cyril. 


Úllla no plUÚl ertetJllh'ar ninguna "splmtll. 


La ,,¡fuI mÁs JI«IWIi4 romenzó 11 1?citllr un j1(u:ma. 5iú!o sabía el primer l!erSO, 


p~ro /o .tút lUlA J atril vn ton un entusiaslllo d('(IUJ de mr}or aWUI. ... 
- Vengan a neueb.r .... CIInIlo -dijo In tlll. 


Los tres ClneOI se aeercllron con indiferencia. 


LA tiA CO'1IJIIIIfIJ "" cuento de U,1I1. niña buena que ertll1migd tle todo el mmulo, JI 


qlNfilUÚltl#nte".. SIIÚJIUÚl Je/ataque de Ull toro ¡"rlOso por II1J ¡,rupo tle pl'nmlllJ 

qu~ aJmiralta SIl btmJmJ. 


-¿Si nD ¡"'bilrtt súIo tIln bunta.. 110/11 bubierau snh'ado? -quiso saber la mayor rll' 


las niñlls. 


-CIWJ fW sl-Jijo la tiA con voz insegllra-. pero 110 sé si hubieran corrido eDil 


tantarapÍIÚz. 


-Es f4 hisuJri4 7IUÚ tonlllque escuché en mi ,,¡da - dijo In lliÚ¡l nlllyUl: 


-Es tan Io"ta tf'" yo dejé tÚ escucbllrlll -dijo Cyril. 


LA n;iút peiJllllúl "0 dijo nada, pero ¡"uÍa 101 largo rato que rtpe/ía y repetí" HI 


Vn"JO javori,.,. 


-Parece IJIU usuJ no tiene demasiado éxito l'Qn los CIlt:lltm -dijo el bomhre desde 

su rillCÓtl. 

-Es "'''1 Jijkil contAr cuentos que los u¡'-'os plU'dll11 entender.y apreciar fl In l'ez 

-contestó poniéndose a In defensiM. 


-C_ tf'" no estamos tÚ ac~rdo -dijo el hombr<. 


-TAl vt'Z 1UüJ se dllime a cOIl/m-les alguno -desafió la ,itl. 


-SI, adntenos un cuellto -dijo la lliilll ma"ym: 


HllbÚl"tuI va; -comenzó el/¡ombre-, uua ujfía I/ilmada Bertllfl que erll mI/y pero 


muy buena. 


El interés tk los chicos comenzó n enero El ¡'ombrr siguió: 


-HIlI:ÚI toJo /o que le decía" los mayores, !llOIca tll'CÍIl unn mentira, UD se e1HU­


ciaba ~/ wSliJo, hacia los deberes todos los díllS, y era muy Ilmllble. 

-¿Era muy linda? -pr.guntó In 11/llyor tÚ 1m /liñlls. 
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.¡Vo /fllIto como ustedes, pero era esptl11tosamente bue"a, 

Ahí In hist01711 ganó un puuto. E.palltosamellte buella sallaba como Wltl llol'edlld. 

,Era tml bucufI -('oulÍllUÓ eIIJ01llb,'e-. '1ue se ganó varias med,dlas. Siempre las 

IIt'vaba prendit!as ni e1'lesúdo. Tenía 111M por la obediencia, otra por /n prwtulI­

lidad _y otra po,- porrarse IIl~t' n. Erall /Im g1'andes /IIS medallas de metal que ril1­

tÚlt,t1btlJl UI1(( fOllt,'a atril cuando camillabll, Y era la única niña en la ciudad que 

tenía tres medalllu, 115i lJue elltl debía ser exo'aordillarillmellte buella. 

-EsjJll11tosanu'ute bueua -¡ularJ Cyri/. 

-Cul1ndo el pr/l1CJpt: de ese país se en/eró, dijo que 11 esa !tina tan buenll le ~¡llr¡'fI 

ptTmiso para pasear por su pm'que, Era UI1 parque muy hermoso d011de los niiíos 

h'nÍtm p,'obibidll In en/rada. 

-¿¡Iallla OIJejllS en el parque? -preguntó Cyril. 

-No. nu babía Ollejas. Pero había muchos ChOl1chitos corriendo por todas pm·res. 

-¿Di' qué color eran? 

-Negros eOll ctlra blaJlca, blancos con mduchitos negras, algunos todos negros y 
otros todo úl'11Il'os. A BertlJa le rlia pelJa que 110 hubieuflores eu ese parque. HllbÍa 

prometido que no l'ortann "il1gWlJIJIDI; y ent011Ces se sillti6 /Ollta al descubrir que 

no IJflbía flores para cortfl1: 

-¿Por qué no había flores? 

-Por'que los eballcl'¡tm se las habían comido a todas. Como 110 se puede tener 

cIJmJ(IJitlJ,~ y flores al múmo tiempo, el prlucipe decidió lener sólo chmlcbito.'í. 

Los chicos l,ideroJl un 1Jwnnuflo de aprobación oute In decisión del príncipe. 

-Habi'l 011'115 fosas IH:rmoslls l'11 el parque. Peces de colores, coton'itas que habl~l­

ball y ptíjaros que silbllbau las c/lucioJles de moda. Y Bertha paseaba penslllldo que 

ése era el premio por ser t,n1 bUel1t1. Justo el1 ese momellto 11.11 enorme lobo daba 

l 1uelta5 por el parque buscando 1m cbauelJito gordo parll su ceua. 

-¿De qué color era el lobo? -p,·egtl.lltarol1 los chicos COIl eNtusiasmo. 

-Del color del barro, con 111 lengull negra y 1I71OS ojos gris claro que bri/lllbttn tle 

ftrocid(lfl. Lo p,'¡mero que llio fue n & rrha. por su delantal tml limpio ,Y rlm bltm­

ca que se veía desde lejos, Berthn vio que el lobo se acercaba y se escondió en medio 

de UIJ matorral muy tupido_ EI/obo Uegó C071 la /legra lengua co/ga/ldo y los ojos 

p-is daro brillalldo de furia_ Muerta de miedo. Ber/ha pensó: 
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-Si no hubiese sido fa" buella podría estar a SalllQ eu mi casll. Pero el pelfimu d,> 
la mata tÚ arbustos era ta" fuerte que el lobo 110 podía o/fotearla. Elttollces se dijo 

que lo mejor sena buscar Utl challchito para cenm: 

Bertha temblaba tÚ miedo sÍ1zt¡¡¡'¿o ni lobo tll/1 cerca, y de taltto te1ll"'m· In 

medalla tÚ la obediencia chocó contra las de la buena condllctn y la pwztllalidad. 
E/lobo ya estaba a pmllo d~ il'S~ cuaudo oyó el ruido de las medalla. y . de UlI salto. 

eOI1 los ojos gris claro brillando de ferocidad. se lallzó blrcia el arbusto y devoró a 

Berthll en un instante. Todo lo que quedó fue TnI par de zapatos J' las tres meda­

llas ganad4s por SIl bondad. 

-¿ y 110 mató ningú" challchito? 

-No, toJos escaparo". 

-E/ cuntlo empntÍ mal -dijo la mellor de las l1iiias-. pero tielle Ul1 final hermoso. 

-Es el turllto más hermoso qlle me contarol! -dijo la mayor 

-Es el único C'Urllto hermoso que Di en toda mi llida -dijo (yrit. 

La tia no estuvo tÚ acuerdo. 

-¡Ese CllnltO "O es adecuado para /liñas.' i Usted arruinó míos de cuidadosa 

eIlSerlltlJ.Za! 

-Pero cOllseguí que se quedaran quietos. cosa que usted 110 pudo hacer, 

E/ hombre recogió su equipaje y bajó en La estaciól1, ~\1ielltrtlS caminaba, pe11só: 

-Pobre mujn; duraTlte mucbo tiempo la van ti 171m't{ficarpidiblllole que les cuente 

UlI cuento i"lldecuado. 

Este cuento presenta aspectos interesantes: permite conversar sobre los 
motivos o las características que hacen que un cuento sea atractivo, sobre 
qué es lo "conveniente" en un cuento para niños y sobre el tipo de atención 
o desinterés que dan los chicos a los cuentos con moralina. De este modo, 
la función didáctica o moralizante de algunos relatos y la reflexión sobre la 
transgresión, tanto por las acciones de Bertha en este cuento como en la 
literatura en general, también son puestas en discusión. 

Por otra parte, resulta interesante observar la situación de narración que 
incluye en particular el cuento de Saki, es decir, observar con los niños la 
estructura de cuento enmarcado (un cuento dentro de otro cuento). 
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El MEDIADOR DE LECTURA 

El mediador no forzará lecturas, sino que orientará necesidades, propondrá 
otras formas de abordar el texto y esperará pacientemente los tiempos de 
apropiación de los saberes que cada lector tiene. El recorrido del lector es 

diferente en cada caso y la habilidad del mediador se concentra en des­
cubrir y plantear estrategias para que todos accedan a la literatura 
Facilitará el acceso a 105 libros, sin caer en un exagerado celo por su cuida­
do, y evitará el prejuicio frente a un autor poco leído o la censura previa 
sobre una primera y sorpresiva elección. 
Dejará que 105 otros elijan, observará sus apetencias lectoras, contemplará 
sus gustos. Porque el gusto no puede imponerse, sólo se comparten textos 
y autores . 

La multiplicación de ocasiones de acceso a la lectura y la disponibilidad de 
105 libros ayudarán a promover la lectura. También serán de gran utilidad 
las ferias del libro que puedan organizarse, 105 encuentros con autores, las 
actividades de lectura en voz alta o de narración oral, los debates, talleres, 
visitas a librerías y concursos de escritura. 
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Después de cuatro encuentros con talleristas y especialistas en narración 
oral. mediante los cuales ustedes habrán conocido nuevos materiales de 
lectura y. sobre todo. habrán analizado y discutido formas de acercarse y 
relacionarse con lo que esos libros sugieren. arribamos al final de la 
primera etapa del trabajo propuesto para los Círculos para la Promoción de 

la Lectura. 

Para el cierre de esta etapa nos parece importante planificar algunas activi­
dades integradoras. Sin embargo. obsérvese que no estamos pensando en 

actos formales o en rituales protocolares. sino en tratar de diseñar algunas 
actividades en las que participen todas las personas que estuvieron com 
prometidas con este proyecto. 

Estas actividades podrán ser de dos tipos: 

• actividades en las que participen sólo los que estuvieron directamente 
involucrados en el proyecto (docentes. estudiantes. narradores. 
escritores. etc.); 

• actividades en las que participen los involucrados más el público en ge­
neral. es decir. miembros de la comunidad educativa más padres y vecinos 
o gente de la comunidad cercana a la escuela. También puede invitarse a 
los medios de comunicación ya las autoridades educativas de la localidad. 

El propósito de las actividades del primer tipo será intercambiar ideas acer­
ca de cómo vivieron los grupos las experiencias del trabajo durante el tiem­
po en que éstas se desarrollaron. Allí se tratarán de explicitar conceptos y 

emociones de los niños hacia 105 docentes. de 105 docentes hacia los niños 
y de los niños y los docentes entre sí. 

La intención de las actividades del segundo tipo será. en cambio. convocar 
a la comunidad para que pueda disfrutar de una jornada donde la lectura 

sea la acción que movilice y aglutine el interés de 105 distintos partici­
pantes. Mediante esta actividad se pondrá en evidencia la importancia 
social de la lectura para la formación de opinión y para profundizar la per­
cepción sobre los valores estéticos del lenguaje. 

A continuación. vamos a enumerar una serie de posibles actividades para 
desarrollar durante esa jornada. Queremos aclararles que ellas sólo reflejan • 
un aspecto mínimo de todas las acciones que podrían llevarse a cabo y que 
nadie debe sentirse en la obligación de realizarlas tal como se presentan_ 

Pero antes de iniciar el planteo de propuestas, habrá que tener en cuenta 
que tanto ustedes como nosotros sabemos qué diferentes han sido las cir­

cunstancias en que se han implementado las prácticas de lectura y cuáles 
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fueron los apoyos recibidos, más allá del que brindaron las instituciones 
formalmente comprometidas con la Campaña. Por otro lado, esto es lógico 
dado que la recepción que pueda tener una campaña de lectura depende 
en gran medida de los entornos sociales y culturales en los que se inscribe 
cada comunidad educativa. Las experiencias previas, el lugar de la cultura 
escrita en la vida cotidiana, la im¡¡ortancia que se les asigne a las dife· 
rentes formas de lectura y la valoración que se haga -consciente o incon· 
sciente- de la literatura modifican las posibilidades del trabajo. También 
sabemos que cada grupo involucrado en esta jornada contará con ~ife· 

rentes apoyos organizativos e, incluso, con diferentes materiales, ya que la 
Campaña se desarrolló en regiones y localidades de notables diferenCias 
económicas y sociales. Hecha esta salvedad. a continllaclór enunciamos 
algunas acciones posibles para la jornada de Cierre. 

Para quienes participaron durante todo el desarrollo de los Circulos 

• Lectores autónomos y responsables: exhibir, durante algunas horas. 
todos los títulos de la dotación de libros reCibida. para que los niños los 
exploren con absoluta libertad. Si las condiCIOnes lo permiten, se les puede 
sugerir que traigan de sus casas otros libros o materiales escritos que ellos 
aprecien. Conviene colocar un buzón de comentarios y sugerencli's e~ 
algún sitio cercano a las mesas donde estén los libros, par¿ que los crlcos 
depositen mensajes de todo tipo (libros preferidos. libros que 10 les lid 

maron la atención, libros que conocen y les gustaría que forllaran po;'e di 
la dotación, temáticas no contenidas en la entrega aclual que deseor'2~ 
que estuvieran presentes, etc.) . 

• Lectura en voz alta y narración: invitar a los niños par.3 que lean [n vez 
alta o para que narren durante la jornada de cierre, ya sea individudl o glu 
palmente. Para que la actividad sea exitosa, habrá que anuncldrla con 1, 
debida anticipación; de este modo. quienes voluntarramente qule"'n 
asumirla podrán prepararse. Uno o más docentes o uno o más adultos ~o 
docentes que hayan participado en los Círculos deberán colaborar con los 
chicos. Ellos elegirán el tipo de público: leer o narrar sólo para sus com­
pañeros de aula. sólo para 105 niños más chiquitos. sólo para los más 
grandes. O leer o narrar para todos 105 niños de la escuela o para los niños 
junto con la presencia de 105 adultos, entre otras posibilidades. 
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• Presentación de libros: invitar a los niños que se hayan interesado por 
algún libro en especial para que lo presenten y expongan los motivos de su 
Interés. Igual que en la propuesta anterior, los niños elegirán a su público. 
Podrán exponer solos o alternando sus intervenciones con las de algún 
adulto (su maestra, su mamá, su papá u otro adulto con el que tuvieran una 
buena vinculación afectiva) . La presentación podrá ser de manera oral, 
escrita o alternando lo oral y lo escrito a lo largo de la ponencia. 

• Charlas de café: organizar rondas de intercambio de comentarios de li ­
bros en relación con gustos y deseos de los lectores. Los comentarios pue­
den referirse a libros contenidos en la dotación u a otros. Sugerimos que 
los participantes tengan edades similares (no sólo debido a los particula ­
res intereses de cada etapa sino por el tipo de comentarios característicos 
de cada grupo de edad) y que la actividad sea coordinada por un adulto o 
por un niño de mayor edad que la media de los participantes. 

• Encuentro de generaciones: propiciar uno o más encuentros de niños con 
sus familiares o vecinos, para dialogar acerca de la lectura de algún libro o 
sobre otros temas relacionados con la lectura en general. Podrán conversar 
acerca de sus coincidencias y discrepancias. Algún adulto especialmente 
preparado para el encuentro deberá proponer temas que favorezcan y 
enriquezcan el intercambio. También podrán comentar títulos y autores 
preferidos, temáticas, tipo de ilustraciones, diseños de portadas u otras 
características que aporte n datos a la discusión sobre la diversidad de tex­
tos y sobre las oportunidades de lectura. 

• Festejar a los niños: invitar a los adu ltos que hayan participado directa­
mente durante el desarrollo de los Círculos a que preparen la lectura en voz 
alta de un cuento para que los niños disfruten de ella. Es importante que el 
adulto, después de haber leído, dialogue con los chicos sobre los motivos 
de su elección, sobre las dudas -si es que las tuvo- para decidirse a leer 
ese texto y no otro, sobre el trabajoode preparación de la lectura y lo que él 
cree haberle aportado al texto, etc. 

• Noticias de la Campaña: invitar a los niños para que escriban textos vin­
culados con la experiencia de los Círculos para la Promoción de la Lectura. 
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Podrá tratarse de: verter opiniones sobre lo que leyeron, comentarios 
sobre las experiencias de narración -como narradores o como escuchas-, 
la expresión de gustos o disgustos por la forma en que se trabajó e, inclu­
so, producir textos literarios -cuentos, poemas u otros- cuyo punto de par­
tida haya sido alguna actividad vinculada con los Círculos, 

Un equipo integrado por niños y a<1ultos (docentes y no docentes) organi­
zará el material recibido. Su tarea no consistirá en seleccionar, sino en 
clasificar por tipos todos los materiales producidos. Este equipo también 
decidirá cómo presentarlo ante el público: algunos materiales formarán 
parte de carpetas temáticas; otros, de un periódico mural e, incluso, 
podrán ser parte de un boletín o una gacetilla artesanal que incorpore tex­
tos de diversos contenidos, formas y autores, pertenecientes a niños de 
diferentes edades y también a adultos (docentes y no docentes). 

Para los invitados a la jornada de cierre 

• Les vaya contar, les vaya leer: preparar una charla dirigida a todos los 
asistentes a la jornada que resuma los motivos de la Campaña Nacional de 
Promoción de la Lectura y los criterios sobre los cuales se desarrolló el tra­
bajo de los Círculos. La idea consiste en invitar a algún adulto participante 
a que converse acerca de la lectura y sobre cuál es su papel para contribuir 
al mejoramiento de las condiciones de vida de la comunidad. Para que esta 
conversación resulte útil y amena, conviene leer algunos breves textos que 
aclaren y refuercen los conceptos sobre los que girará la charla. 

• Lo vivimos así: un grupo de adultos·docentes y no docentes- no demasi ­
ado numeroso (creemos que cuatro integrantes sería un número óptimo) 
expondrá brevemente cuál fue su papel durante el trabajo en los Círculos, 
cómo vivió su desempeño en las tareas y qué aportó para incrementar y 
mejorar las prácticas de lectura dentro y fuera de la escuela. 

• Amigos de los libros: invitar a algún escritor o a algún editor para que 
hablen acerca de su trabajo a todos aquellos asistentes que se interesen 
especialmente por ese tema. 
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• Recuerdos del futuro: reunir lo más significativo de lo que se haya pro, 
ducido durante los meses en los que se trabajó con los Círculos, Pueden ser 
fotos, grabaciones de niños o de adultos leyendo, esc'itos seleccionados 
13quí queda justificado el trabajo de selección) que reflejen experiencias de 
d ferente tipo vinculadas con la lectura Con estos materiales se puede 
mon 'ar u~a pequeña exposición y confeccionar una lámina para exponer 

lmo mural col~ct¡vo . Allí se plantearín 'arpas futuras, eritc'ios de or¡:i1~1 
F .eión, p opuestas p"ra la integración de actividades de lectu'3 intra y 
extraescc.3 es En 'in, t ('do lo que sr> realizó y lo qL:: tod_-vía es á por 
des~ ~rDII~T'~ 

Para finalizar 

r") e JI-OS al 'lrllle plO e" e<te a ; ' -t3C10, t'sta.s sólo ~c- algL 3.5 pro, 
• . ses parJ e uc lstc les analiren y pMa que luego e' eidan sobre su vio' 
te , ( '5egu amllte, yéJ habr ' , pensado r - otras activldJ(:,~ pilra llevar 
a cabo. D, ,de luego. todas ser· v j, das y C", Jiu 'arws a ql. las realicen . 

Muchas gracias, Hasta siempre 

.,. 
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